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1. Introducción 

 

El oasis de Quillagua en el curso inferior del río Loa ha sido desde fines del siglo XIX un 

interesante lugar de investigación, ya que posee una gran variedad de sitios 

arqueológicos con ocupaciones que van desde el período Formativo hasta el Intermedio 

Tardío y Tardío. Algunos de los principales sitios de la zona corresponden a la aldea la 

Capilla, el cementerio Poniente asociado a ella y el cementerio Oriente con sus sectores 

Alto y Bajo (Latcham 1933, 1938; Agüero et al. 1999). Los sitios mencionados 

anteriormente pertenecen al período Intermedio Tardío, con fechas entre los 720 años 

d.C-1350 d.C, destacándose  el cementerio Oriente por presentar una importante 

heterogeneidad cultural en el ajuar de sus tumbas, asociándose estos a las tradiciones de 

Tarapacá y Atacama principalmente (Agüero et al. 1999). En menor cantidad se 

encuentran materialidades asociadas a los Valles Occidentales, Altiplano Boliviano y 

Noroeste Argentino.  

Ante la alta diversidad observada en la cultura material, Agüero y colaboradores (1999) 

plantearon que en el cementerio Oriente se habría desarrollado una co-existencia de 

grupos culturales. Sin embargo, es necesario realizar una evaluación más integrada de 

esta posible co-existencia, ya que la presencia de material foráneo en un cementerio no 

necesariamente indica que habiten dos grupos diferentes en un mismo lugar. 

Durante febrero del año 2009 se llevó a cabo el proyecto “Rescate Patrimonial y Puesta 

en Valor del Cementerio Indígena Rinconada, Quillagua” desarrollado por el programa 

Orígenes, CONADI y ejecutado por la Universidad de Chile. Dentro del contexto de este 

proyecto se realizó una recolección superficial de todos los restos óseos humanos que se 

encontraban dispersos en los cementerios Oriente Alto y Bajo, producto del intenso 

saqueo al que han estado sometidos durante los últimos 100 años, e incluso más. 

A partir del material bioantropológico que logró ser recuperado en ambos cementerios, 

surgió la posibilidad de realizar un estudio para la presente memoria de título con el 

objetivo de evaluar a través de la estimación de dieta, movilidad y patrones de actividad 

física, si hubo o no una co-existencia de grupos étnicos en el cementerio Oriente de 

Quillagua, tomando como referencia las investigaciones arqueológicas (Agüero et al. 

1999) que plantean una gran heterogeneidad cultural. Realizándose para esto  análisis de 

isótopos estables de carbono, nitrógeno y oxígeno, junto con una evaluación de 

indicadores clásicos de modos de vida.   
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2. Antecedentes arqueológicos 

 

2.1 Contextualizando el período Intermedio Tardío en Tarapacá y Atacama 

 

Con el colapso y caída del Estado político-religioso Tiwanaku (400-900 d.C.), se da inicio 

al período Intermedio Tardío o de Desarrollos Regionales (Schiappacasse et al. 1989) con 

fechas que abarcan desde el año 1000 al 1400 d.C aproximadamente. Durante este 

período los grupos, tanto de los Andes Centrales como de los Andes Centro Sur, dan 

paso a un tipo de organización social cada vez más segmentaria y jerarquizada (Uribe 

2006), conformándose en “Señoríos” basados principalmente en relaciones de 

parentesco. Si bien hay una alta jerarquización dentro de estos grupos, estas diferencias 

de rango no se deben a aspectos relacionados con la obtención y acumulación de bienes, 

sino que más bien se debería a la adquisición de prestigio social por medio de actividades 

de reciprocidad y redistribución (Schiappacasse et al. 1989; Uribe 2006). Este período ha 

sido descrito principalmente por poseer “una dinámica regida por el entrecruzamiento de 

varias esferas de interacción posiblemente, orientadas, como etnias por un patrón 

generalizado de ecocomplementariedad, que se caracteriza por una alta movilidad, con 

mecanismos claves tales como el tráfico caravanero, el establecimiento de colonias, un 

patrón de asentamiento núcleo-perifieria generalizado, ferias y otros, todo lo cual otorga a 

este período una dinámica inconfundible” (Schiappacasse et al. 1989: 181-182). De esta 

manera, es posible observar que las interpretaciones en torno a las sociedades del 

período Intermedio Tardío han estado basadas principalmente en aspectos económicos 

de los grupos andinos. Esto se debe en gran parte a la importante influencia que tuvieron 

en arqueología los trabajos del etnohistoriador John Murra (Schiappacasse et al. 1989) 

sobre las poblaciones del Intermedio Tardío y sus medios de subsistencia. A partir de un 

intenso estudio de archivos etnohistóricos de los grupos Lupaqas, Murra plantea el 

modelo económico de Control Vertical de Pisos Ecológicos en el que se prioriza el ideal 

de autosuficiencia de los individuos pertenecientes a los Andes, existiendo una 

complementación de recursos entre los distintos pisos ecológicos como costa, valles y 

altiplano para obtener mediante intercambios basados en la reciprocidad y redistribución 

de los diferentes recursos que no se obtienen con facilidad en una determinada zona 

ecológica (Schiappacasse et al. 1989; Van Buren 1996). Es así como en arqueología este 

modelo se ha considerado como una verdad fija para la interpretación de los grupos del 

Intermedio Tardío (e incluso de períodos anteriores como el Formativo y Medio), 
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explicando la presencia de grupos foráneos en sitios locales a partir del modelo de pisos 

ecológicos, lo que ha llevado a plantear frecuentemente la presencia de colonias 

altiplánicas en sitios costeros tanto del valle de Azapa como de la costa tarapaqueña 

(Berenguer y Dauelsberg 1989; Schiappacasse et al. 1989). En este sentido, durante los 

últimos años se ha hecho necesario realizar una crítica a esta visión tan rígida sobre la 

prehistoria del Norte Grande, ya que se debe tener en cuenta que los diferentes grupos 

culturales se relacionan entre ellos por aspectos que van más allá de lo meramente 

económico, considerando aspectos sociales, identitarios y políticos. Al mismo tiempo, se 

hace necesario realizar una mayor evaluación de la cultura material ya que muchas veces 

se ha visto que la presencia de colonias, propiamente tales, en sectores costeros no sería 

tal. Las poblaciones se relacionarían más bien, a través de contactos, intercambiando 

recursos de manera constante, pero no en la forma de grandes grupos foráneos 

asentados permanente en un lugar en específico (Uribe 2006). 

Considerando que en el presente trabajo se evalúan principalmente aspectos 

relacionados con los grupos asociados a las tradiciones tarapaqueñas y atacameñas a 

continuación se presenta una breve descripción de lo acaecido en estos sectores durante 

el período Intermedio Tardío. 

En la zona tarapaqueña se da inicio al Complejo Cultural Pica-Tarapacá que se 

caracteriza por una ocupación de ambientes diversos que se extienden desde la costa 

hasta el altiplano. En cada zona geográfica las actividades económicas se especializaron 

de forma relativamente intensa junto a un aumento en el énfasis en la pesca, caza y 

recolección en la costa y un acentuado desarrollo agrícola en el interior y ganadera en el 

altiplano. Estas especializaciones contribuyeron al intercambio de recursos entre las 

diferentes poblaciones, generando de esta manera sistemas de complementariedad 

económica (Moragas 1995; Uribe 2006). Es así como en la quebrada de Tarapacá, 

específicamente en el sitio Caserones, existe registro de consumo de maíz  junto a frutos 

como algarrobo, chañar y molle, encontrándose otros tipos de cultígenos -como calabazas 

y porotos- en menor cantidad (Uribe, 2006).Al mismo tiempo, existe evidencia de 

abundante consumo de pescado, el que habría sido obtenido a partir de intercambio con 

grupos costeros (Uribe 2006; González 2006). Las evidencias zooarqueológicas en 

Caserones reflejan la presencia de restos de roedores (chinchíllidos) y camélidos, siendo 

el consumo de éstos últimos relativamente bajo, probablemente debido a su utilización 

para el transporte y labores pecuarias (Uribe 2006). Investigaciones en el sitio Camiña-1, 

han reflejado la importancia del cultivo de maíz durante los últimos momentos del 
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Intermedio Tardío, para importantes actividades de intercambio y complementariedad con 

el altiplano, aspecto que se reflejaría además en la compleja arquitectura de andenerías y 

sistemas hidráulicos (García y Vidal 2006). Entre los vegetales encontrados en el sitio, se 

encuentran: quínoa proveniente del altiplano, semillas de algarrobo y restos de calabaza. 

Los restos arqueobotánicos encontrados en Camiña-1 habrían tenido un uso 

multifuncional, tanto para forrajeo como de recurso alimentario, ritual, construcción, 

medicinal y leña.    

En la costa, sitios como Pisagua, presentan una alta frecuencia de evidencia de recursos 

marinos, especialmente mariscos, peces y mamíferos y aves marinas. Estos recursos en 

los sitios costeros habrían sido conservados y acumulados, probablemente para su 

intercambio con las poblaciones del interior (González 2006). 

 

Con respecto al estado de salud de las poblaciones de Intermedio Tardío es posible 

observar que en la colección bioantropológica del cementerio Pica-8, ubicado en el oasis 

del mismo nombre ha revelado una elevada frecuencia de caries (57,2% de caries leves y 

33,3% de caries severas) junto con una alta acumulación de tártaro dental (80,9%), 

(Retamal y Pacheco 2006). La presencia de caries se debería al aumento en el consumo 

de carbohidratos, encontrados principalmente en alimentos dulces como lo son el maíz y 

el algarrobo, mientras que la elevada acumulación de tártaro podría estar relacionada con 

la masticación de hojas de coca. Por otra parte, los indicadores de estrés ambiental 

evidencian que un 24% de los individuos presenta síndromes cribosos debido, 

posiblemente, a estados de anemia causados por una dieta pobre en proteínas y hierro, 

debido al alto consumo del maíz o bien la presencia de parásitos intestinales adquiridos 

por el consumo de mariscos y pescados crudos.  

 

En relación a las diferencias de estatus dentro de la población, la evidencia arqueológica 

en Pica-8 demuestra que alcanzó un nivel de diferenciación social relativamente intenso, 

como lo demuestran los patrones de ajuares encontrados en las tumbas. Esta 

diferenciación no sólo se refleja en la heterogeneidad de las ofrendas, sino también en 

características biológicas de la población, observándose diferencias morfológicas 

craneales entre de los individuos, en asociación con la calidad y abundancia de ajuares 

(Uribe 2006).  
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Durante el Período Intermedio Tardío en Atacama, se da paso a una mayor ocupación en 

las zonas de quebradas altas por parte de las poblaciones de los oasis atacameños, junto 

con un mayor contacto con poblaciones altiplánicas (Schiappacasse et al. 

 1989; Uribe et al. 2004). La variabilidad cultural durante este período aumenta 

progresivamente, existiendo una mayor heterogeneidad entre los sitios del oasis y los 

ubicados en el Alto Loa (Uribe et al. 2004). Estudios en los sitios de Zapar en las 

quebradas altas, al igual que en Vilama y Catarpe más cercanos a los oasis, han reflejado 

una predominancia de restos zooarqueológicos de camélidos. Por otro lado, en Catarpe 

se da gran importancia a las actividades de molienda, con énfasis en el chañar (Op.Cit.).  

 

La evidencia bioantropológica de salud oral en los contextos funerarios de Yaye, Sólor y 

Catarpe sugieren alta frecuencia de caries y enfermedad periodontal causadas, 

probablemente, por elevado consumo de alimentos ricos en carbohidratos. La presencia 

de individuos altiplánicos en el Alto Loa ha sido evaluada desde dos puntos en 

arqueología: por un lado Schiappacasse y colaboradores (1989) proponen una presencia 

migrantes del altiplano en las tierras altas, como aspecto característico del Intermedio 

Tardío; mientras que Uribe y Adán (2005) han planteado más bien una interacción entre 

los individuos de Atacama y del altiplano y no una presencia colonial. Estudios de 

isótopos de estroncio y oxígeno han demostrado que en el sitio de Caspana los individuos 

tendrían un origen local, tanto durante su infancia como en los últimos años de su vida 

(Knudson y Torres Rouff 2009), es decir no provendrían del altiplano. Esta población se 

caracterizaría además por poseer una economía mixta agrícola pastoril. Los análisis de 

isótopos de estroncio evidencian también un mínimo o nulo consumo de dieta marina 

entre los individuos de Caspana, lo que concuerda con la evidencia zooarqueológica del 

sitio. Por su parte, el análisis isotópico de carbono, en la apatita de la matriz ósea, son 

consistentes con un alto consumo de maíz entre los habitantes de Caspana (Op. Cit.) 
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2.2 Arqueología de Quillagua: una mirada desde la historia de la investigación 

 

Quillagua corresponde actualmente a un pequeño oasis localizado a 70 kilómetros de la 

costa en la II región de Antofagasta, ubicado a orillas del curso inferior del río Loa, 

presentando una vegetación dominada por algarrobos y chañares (Latcham 1933; 1938). 

 

Figura 1. Imagen satelital del Norte Grande de Chile I región de Tarapacá y II región de 

Antofagasta. Fuente: Google Earth 2010. 
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Figura 2. Imagen satelital del poblado de Quillagua y Cementerio Oriente. 

 

Este sector ha sido de gran interés para los investigadores desde fines del siglo XIX, 

debido a la gran riqueza arqueológica que posee, con la presencia de sitios habitacionales 

y muchos cementerios de diferentes períodos tanto Formativos como del Intermedio 

Tardío (Gallardo et al. 1993; Agüero et al. 1995; Agüero et al. 1999). Lamentablemente, 

desde estas mismas fechas hasta la actualidad los sitios han sido saqueados por 

aficionados y huaqueros, alterando, descontextualizando y destruyendo el registro 

arqueológico (Carrasco et al. 2003).  

 

Los primeros trabajos realizados en Quillagua fueron desarrollados desde el área de la 

antropología física, mediante estudios craneométricos llevados a cabo por Vergara (1901; 
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1905), que buscaban identificar el origen de los grupos presentes en los cementerios de la 

localidad.  

 

Posteriormente, Latcham (1933; 1938) visitó la localidad de Quillagua realizando 

excavaciones en diferentes sitios ubicados tanto al Oriente como al Poniente del río Loa. 

Entre ellos se encuentran: la aldea La Capilla, el  cementerio Poniente y  el cementerio 

Oriente con sus sectores Alto y Bajo. El autor caracterizó los cementerios como sitios de 

gran tamaño con centenares de tumbas, que por lo demás ya se encontraban saqueadas. 

Al mismo tiempo, realizó una descripción de los entierros, ajuares y material presente en 

superficie de ambos cementerios. Las ofrendas más recurrentes correspondieron a 

recursos alimenticios tales como mazorcas y harina de maíz, algarrobo, pescado seco, 

quínoa, calabazas y objetos materiales como alfarería, muchos textiles, cestería, tabletas 

y tubos para el consumo de alucinógenos (Op.Cit.). A partir de estas evidencias Latcham 

postula que los grupos de Quillagua llevarían a cabo principalmente labores agrícolas, con 

actividades de caza y pesca en segunda instancia. Ya en estos momentos Latcham 

(1933) logra reconocer una gran variedad cultural, asociando los diferentes materiales 

encontrados a los grupos culturales de  San Pedro de Atacama, Chiu Chiu y Calama, 

junto con los de Pisagua y Tacna.  Al mismo tiempo, reconoce diferentes ocupaciones en 

el sitio, las que serían cronológicamente tardías.  

 

Ya en 1980, Cervellino y Téllez realizan un exhaustivo estudio de la aldea La Capilla, 

dando a conocer el primer fechado para la zona de 710 ± 70 d.C (sin calibrar), datación 

que se relaciona con  los tipos cerámicos asociados al Período Intermedio Tardío del sitio. 

Una década después Gallardo y colaboradores (1993) realizan un estudio basado en 

prospecciones sistemáticas y recolecciones superficiales en la zona de  Quillagua, con el 

fin de determinar el patrón de asentamiento de las antiguas poblaciones, además de 

generar una secuencia cronológico-cultural. Por medio de este estudio se reconocieron 80 

sitios arqueológicos, con ocupaciones que se desarrollarían desde el período Formativo 

Tardío hasta el Intermedio Tardío e incluso período Tardío. Los fechados por 

termoluminiscencia para los cementerios Oriente y Poniente arrojan fechas entre los 720 

a 900 años d.C  y 1150 a 1315 d.C, respectivamente.  

 

Posteriormente, desde los años 90 hasta la actualidad los estudios se han enfocado en 

los Períodos Formativo e Intermedio Tardío. Cabe destacar que con la prospección 
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realizada por el equipo de Gallardo (1993) se dio paso al conocimiento de muchos sitios 

Formativos que no habían sido reconocidos previamente, los que han sido intensamente 

estudiados durante los últimos años sobre todo en cuanto a su cultura material alfarera y 

textil (Agüero et al. 1995; Agüero y Cases 2004; Uribe y Ayala 2004). 

 

Durante el desarrollo del proyecto Fondecyt 1950071, se realizó un estudio 

bioantropológico en terreno de los restos óseos de los cementerios Oriente y Poniente de 

Quillagua por la investigadora Joyce Strange. A partir de la evidencia recolectada en 

superficie, Strange (1995) logró estimar un número mínimo de individuos de 145 para el 

cementerio Oriente y 150 para el cementerio Poniente. Sólo se encontraron 5 cráneos en 

terreno. Paralelamente Strange realizó el análisis bioantropológico de cuatro esqueletos 

recuperados en el único contexto funerario que se excavó en el cementerio Oriente, 

subdividido a su vez en los contextos funerarios 1, 2 y 3. En el contexto funerario 1 se 

identificó a una mujer adulta, en el contexto funerario 2 se encontró asociado un esqueleto 

masculino adulto junto a un infante de aproximadamente 18 meses de edad, mientras que 

en el contexto funerario 3 se encontró una mujer adulta con la particular característica de 

presentar deformación craneana del tipo tabular. 

 

Al mismo tiempo, Strange (1995) analizó la colección de cráneos recuperada por el doctor 

Vergara a principios del siglo XX, depositada actualmente en el Museo de Historia Natural 

de Valparaíso. Lamentablemente estos cráneos no poseen referencia alguna con 

respecto a su proveniencia, salvo de que vienen de Quillagua. Toda información 

relacionada con el cementerio del cual fueron levantados se encuentra perdida. Aun así, 

Strange realizó un análisis métrico de diferentes medidas en esplacnocráneo y base de 

cráneo. A partir de este estudio logro identificar que un 46,5% de los cráneos son de sexo 

femenino mientras que un 40,4% corresponde a cráneos de sexo masculino. Al comparar 

ambos sexos con respecto a las medidas métricas Strange logró observar que existen 

diferencias significativas entre ellos, evidenciándose un alto grado de dimorfismo sexual 

dentro de los cráneos de esta colección. Strange, analizó también los tipos de 

deformación craneana presentes entre los cráneos, siendo la más frecuente la del tipo 

tabular, con una frecuencia de 57,1%. La deformación de tipo anular sólo se presentó en 

un 7,9% de los casos. Al comparar las medidas métricas de los individuos con respecto al 

tipo de deformación, incluyendo también a los no deformados, Strange observa que no 
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existen diferencias significativas entre ellos por lo que plantea que todos pertenecerían 

biológicamente a una misma población. 

 

2.3 Contacto intercultural  durante el Período Intermedio Tardío en Quillagua 

 

Quillagua ha sido considerada a lo largo de la historia de la investigación (Vergara 1901; 

1905; Latcham 1933; 1938; Gallardo et al. 1993; Agüero et al 1999) como una zona de 

frontera en donde entran en contacto tradiciones del Norte Grande, Altiplano Boliviano y 

Noroeste Argentino, generándose un importante contacto intercultural. Esto fue 

inicialmente reconocido por Latcham, sobre todo en el cementerio Oriente, a partir de las 

evidencias que encontró asociadas a la zona atacameña y  sectores costeros como 

Pisagua (1933; 1938).  

Desde la antropología física, Vergara (1905) observó diferentes tipos craneométricos en 

los cementerios, variando entre braquicéfalos, sub-braquicéfalos o sub dolicocéfalos de 

paredes gruesas o delgadas, los que fueron asociados a distintos grupos culturales. 

Según este autor los grupos llegarían a Quillagua para celebrar festividades y ferias, o 

bien para reposar después de largos viajes (Vergara 1905). 

Considerando las evidencias que indicarían un contacto entre diversos grupos en la 

localidad de Quillagua, Agüero y colaboradores (1999), propusieron estudiar los 

cementerios Oriente Bajo y Alto durante el Intermedio Tardío, con el objetivo de evaluar 

una posible co-existencia de diferentes poblaciones en el lugar. Para esto, los autores se 

basaron en el análisis de textiles presentes en el registro arqueológico, extrapolando el 

significado identitario que éstos poseen para diferentes grupos andinos en la actualidad, a 

las poblaciones del Intermedio Tardío. Junto con la textilería realizan un estudio de los 

tipos cerámicos presentes en el cementerio Oriente, asociándolos por sus características, 

tecnológicas, formales y decorativas a distintas zonas culturales.  

De este modo los autores reconocen que durante el Intermedio Tardío la zona de 

Quillagua se habría caracterizado por presentar ocupaciones, tanto habitacionales como 

mortuorias, claramente atacameñas. Esto se observa al estudiar las evidencias de la 

aldea La Capilla y el cementerio Poniente, en los que se identifican tipos cerámicos y 

textiles atacameños como la cerámica del tipo Dupont y las camisas de forma rectangular, 

con la utilización de tramas múltiples para su confección. Materialidades que dominan casi 

por completo el contexto arqueológico del sector poniente del Loa desde inicios del 

Intermedio Tardío o fase Yaye (900-1100 d.C). 
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Entre los años 1000-1100 d.C, en cambio comienza la ocupación del cementerio Oriente 

Bajo, la que se caracteriza por presentar una gran variedad de ofrendas en el ajuar, 

siendo muchas de ellas de origen foráneo. Al comparar las evidencias de Quillagua  con 

la cultura material de las regiones Loa-San Pedro, Circumpuneña, Pica-Tarapacá, Valles 

Occidentales, Altiplano Boliviano y Noroeste Argentino, los autores reconocen en el 

cementerio Oriente un importante sector de contacto intercultural, llegando incluso a 

plantear una co-existencia entre  grupos (Op. Cit.).  

Con respecto al registro arqueológico del cementerio Oriente, se observa que la alfarería 

es muy diversa, con la presencia de los tipos Dupont de Atacama, Pica-Charcollo de 

Tarapacá, y los tipos San Miguel, Pocoma y Gentilar de la tradición de Valles 

Occidentales. A pesar de la alta cantidad de cerámica tarapaqueña presente en el 

cementerio,  existe un dominio de la alfarería atacameña.  

 

Una situación similar ocurre con los textiles. En las tumbas se observa gran cantidad y 

dominio de camisas atacameñas en forma rectangular y tramas múltiples, no obstante,  

también hay una gran representación de bolsas o chuspas tarapaqueñas. De esta forma 

ambas tradiciones estarían representadas en el cementerio Oriente, pero siempre con una 

presencia más fuerte de la cultura atacameña.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Textiles tarapaqueños recuperados durante actividades de recolección 

superficial en el cementerio Oriente de Quillagua 
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Cabe destacar que las diferencias en la cultura material sólo se estarían observando a 

nivel de las ofrendas mortuorias alfareras y textiles, ya que si se considera el tipo de 

tumba presente en el cementerio, se observa un elemento de unidad cultural 

característico del Loa-San Pedro que corresponde al patrón de tumbas subterráneas. 

 

Sin embargo, es importante mencionar que en el año 2001 Agüero y colaboradores 

publicaron nueva información con respecto al oasis de Quillagua, reevaluando sus 

postulados con respecto a la importante influencia atacameña que habrían recibido las 

poblaciones de esta localidad durante gran parte de su prehistoria. Los autores replantean 

su posición, a partir de nuevos estudios arqueológicos realizados en la zona, proponiendo 

que estos nexos con Atacama habrían sido mucho más débiles que los se que se 

desarrollaron con la población tarapaqueña. De hecho, los lazos con Tarapacá habrían 

sido bastante frecuentes y consolidados desde el período Formativo hasta el Intermedio 

Tardío. Esto sin dejar de lado la presencia atacameña en Quillagua, la que si bien habría 

sido de menor magnitud que la tarapaqueña, tuvo un importante rol en la arqueología de 

la zona (Agüero et al. 2001). 

 

Si bien los análisis cerámicos y textiles realizados en la investigación de Agüero y 

colaboradores (1999), son bastante sistemáticos y detallados, se estima que no son 

suficientes para plantear una co-existencia entre dos grupos culturalmente distintos como 

son el complejo Pica Tarapacá y las poblaciones Loa-San Pedro. La presencia de 

evidencias materiales foráneas en un cementerio no necesariamente conlleva a que dos 

grupos estén presentes en un mismo lugar, ni en un mismo momento. La presencia de 

ofrendas foráneas en las tumbas podría estar respondiendo a intensas actividades de 

intercambio durante los inicios del período Intermedio Tardío, lo que no es extraño, sobre 

todo si se considera que este tipo de dinámica cultural es propia y característica de las 

poblaciones del Norte Grande. Esto es importante, especialmente si se tiene en mente 

que Quillagua se ubica en un sector estratégico, entre la costa y el interior, que limita con 

diferentes tradiciones culturales y que podría haber sido utilizado en el pasado como un 

importante centro de intercambios y de contacto cultural, como la evidencia arqueológica 

así lo demuestra. 

 

En este sentido sería de gran utilidad complementar los indicadores utilizados en el 

estudio de Agüero y colaboradores (1999) con otro tipo de aspectos que den luces sobre 
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el problema de la co-existencia de grupos culturales, siendo los datos bioantropológicos 

una importante herramienta para enfrentar estos problemas. Las poblaciones muchas 

veces pueden ser diferenciadas por su cultura material, pero también poseen distinciones 

en su constitución biológica, ya sea por su perfil genético, por modificaciones artificiales 

del cuerpo (ej.: deformación craneana), o bien por sus determinados modos de vida, los 

que conllevan a un patrón de actividad corporal específico relacionado con las tareas 

económicas de un grupo como la caza, pesca o agricultura (Larsen 1997), además del 

consumo de una dieta probablemente similar (lo que puede verse alterado por división 

sexual del trabajo o diferencias sociales), entre otros aspectos (Buikstra 2005). 

 

Para el caso de Quillagua nos encontramos con dos grupos, posiblemente co-existentes 

durante el período Intermedio Tardío, pertenecientes a dos tradiciones culturales bien 

definidas y características: Loa-San Pedro y Pica Tarapacá. Ambos grupos son distintos 

con respecto a su cultura material, pero también en relación a sus actividades 

económicas, integrando mucho más el complejo Pica Tarapacá las actividades de pesca y 

recolección de recursos marinos, por su alta relación con la costa (Uribe 2006). Estos 

alimentos estarían llegando a las poblaciones del interior de la quebrada de Tarapacá, a 

través de intensas actividades de intercambio con los grupos costeros (Uribe 2006; 

Moragas 1995). Una situación diferente ocurre en Atacama en donde las actividades 

están más centradas en la caza de animales y pastoreo (Schiappacasse et al. 1989). 

Estudios en isótopos de estroncio han demostrado que al menos en el Loa Superior, en el 

sitio de Caspana, el consumo de alimentos marinos estaría escasamente representado 

(Knudson y Torres Rouff 2008). Por otro lado, ambos grupos comparten en igual medida 

las actividades agrícolas como el cultivo de maíz, calabazas y zapallos junto con la 

recolección de frutos como el algarrobo (Uribe 2006; Knudson y Torres Rouff 2008; 

Schiappacasse et al. 1989).  

 

En definitiva, el complejo Pica-Tarapacá (Uribe 2006) estaría mucho más relacionado con 

la costa que el  Loa y San Pedro, como se mencionó previamente, pudiendo existir la 

posibilidad de diferenciar entre individuos que poseen fuertes lazos con la costa como 

sucede en Tarapacá, e individuos más relacionados con actividades de caza y pastoreo 

como Atacama a través de su dieta.   
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Cabe destacar que dentro de los análisis bioantropológicos relacionados con medidas 

métricas en cráneo y esplacnocráneo, realizados por la antropóloga Joyce Strange, se 

incluyó una comparación entre los cráneos de la Colección Vergara con respecto cráneos 

de San Pedro de Atacama (no se específica a qué colección pertenecen). Al obtener los 

resultados Strange concluye que la población de Quillagua sería diferente en términos 

biológicos con respecto a la población de San Pedro de Atacama ya que la mayor parte 

de las medidas consideradas presentan diferencias significativas al momento de ser 

comparadas. Sin embargo se debe tener en consideración que en este estudio no se tuvo 

conocimiento sobre el contexto cultural ni de los cráneos de Quillagua ni de los de San 

Pedro de Atacama, por lo que este informe debe evaluarse como una primera 

aproximación ante la problemática de relaciones biológicas y culturales entre ambas 

poblaciones. 

 

Considerando estos antecedentes, la presente investigación tiene por objeto analizar la 

evidencia bioantropológica en relación al consumo de dieta y movilidad por medio de 

isótopos estables, para evaluar la posible co-existencia de grupos culturales diferentes 

dentro del cementerio Oriente de Quillagua (Agüero et al.1999).  

Con el fin de complementar la investigación se analizaron también indicadores 

osteológicos relacionados con patrones de actividad física, a partir de la evaluación de 

marcadores músculo esqueletales (Larsen 1997). Esto teniendo en cuenta las diferencias 

mencionadas entre las poblaciones de Atacama y Tarapacá con respecto a las 

actividades de pastoreo y pesca, que podrían reflejarse en la estructura ósea de ambos 

grupos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 20 

3. Problema de Investigación 

 

Considerando la gran heterogeneidad de la evidencia material presente en la localidad de 

Quillagua, específicamente del cementerio Oriente: ¿Es posible plantear la co-existencia 

de grupos culturalmente distintos en este sitio, apoyándose en la evidencia 

bioantropológica? Entregada por: 

a) Isótopos estables de δ13C,  δ15N  sobre dieta y 

b) Isótopos estables de δ18O sobre lugar de origen 

 

3.1 Justificación del Problema 

 

El sitio cementerio Oriente de Quillagua ha sido muy estudiado desde el ámbito 

arqueológico, ocurriendo lo contrario en antropología física, en donde los principales 

trabajos se reducen a los análisis craneométricos realizados por Vergara (1901; 1905) a 

inicios del siglo XX y los informes llevados a cabo por Strange (1995) que presentan una 

caracterización general de los restos óseos saqueados del cementerio Oriente Bajo. Es 

por esta razón, que la presente memoria de título aportara con importante y novedosa 

información sobre las características biológicas y de modos de vida de los antiguos 

habitantes de la localidad de Quillagua. Junto con lo anterior, este proyecto permitirá una 

aproximación a uno de los principales cuestionamientos del cementerio Oriente, 

relacionado con el problema de quiénes son los individuos enterrados en este lugar y cuál 

es su posible conexión con las áreas cercanas a Quillagua.  

 

4. Objetivos 

 

4.1 Objetivo General 

 

Evaluar la posible co-existencia de grupos culturalmente diferentes en el cementerio 

Oriente de Quillagua por medio de: 

 - Análisis de isótopos estables  de  δ13C,  δ15N y  δ18O, que permitan examinar si hay o no 

diferencias significativas en relación a la paleodieta consumida por ellos, y con sus 

probables lugares de origen. 
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4.2 Objetivos Específicos 

 

1. Caracterizar bioantropológicamente a los individuos exhumados tanto en el 

cementerio Oriente Alto como el Bajo, a través de estimación de sexo, edad y 

número mínimo de individuos. 

2. Estimar los patrones de  dieta consumida por los individuos de los cementerios 

Oriente Bajo y Alto respectivamente, a través de su composición isotópica de δ13C 

y  δ15N. 

3. Estimar el lugar de origen y la movilidad de los individuos del Cementerio Oriente 

Alto y Oriente Bajo respectivamente, a través de las señales de δ18O. 

4. Comparar los resultados para las señales de isótopos δ13C,  δ15N y δ18O de los 

individuos a nivel intragrupal para cada cementerio y posteriormente a nivel 

intergrupal. 

5. Caracterizar los patrones de actividad física de los individuos inhumados en los 

sectores Alto y Bajo del cementerio Oriente respectivamente, para reforzar la 

evaluación de una posible co-existencia de grupos culturales en el lugar. 

6. Comparar los resultados de patrones de actividad física a nivel intragrupal para 

cada sector, y luego a nivel intergrupal.  

7. Relacionar la evidencia obtenida a partir de los análisis de isótopos estables y 

patrones de actividad física de los Cementerios Oriente Alto y Bajo con respecto a 

las hipótesis y evidencias arqueológicas que se han propuesto para el Período 

Intermedio Tardío en Quillagua. 

 

5. Hipótesis 

 

5.1 Hipótesis Nula (H0) 

Si bien se observa una alta diversidad cultural en las materialidades del cementerio 

Oriente de Quillagua, los individuos de ambos sectores, Alto y Bajo, corresponderían a 

grupos con un patrón de dieta y movilidad similar, no existiendo diferencias significativas 

en la composición isotópica de δ13C, δ15N y δ18O. La gran variedad cultural sería reflejo de 

intercambio y contacto entre grupos, sin la necesidad de una co-existencia en el lugar. 
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5.2 Hipótesis Alternativa (H1) 

Tomando en cuenta la gran heterogeneidad cultural de la evidencia material presente en 

el Cementerio Oriente, se espera que existan diferentes grupos co-existiendo en el sitio, 

observándose entre ellos diferencias significativas en su dieta a partir de distintas señales 

isotópicas de δ13C y δ15N. Esto considerando que cada población tendría un tipo de 

alimentación particular, con una mayor ingesta de recursos de la costa en el caso de 

Tarapacá y un mayor consumo de carne de camélido en cuanto a Atacama. Por su parte, 

se espera que las señales de δ18O también presenten diferencias significativas, ya que los 

grupos que llegan a Quillagua podrían provenir de la costa, la pampa o bien tierras altas, 

lo que se reflejaría en los valores del oxígeno. 
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6. Marco Teórico Conceptual 

 

6.1 Identidad y bioantropología 

 

El presente proyecto busca evaluar la co-existencia de grupos culturalmente diferentes en 

el cementerio Oriente de Quillagua, teniendo como base para plantear este problema las 

investigaciones arqueológicas realizadas en la zona (Agüero et al. 1999). Las 

interpretaciones acerca de la presencia de grupos étnicamente distintos toman fuerza 

principalmente a partir de los textiles, los que habrían sido utilizados probablemente para 

expresar identidad. Considerando la importancia de los conceptos de identidad y etnicidad 

en la interpretación que se ha realizado para el cementerio Oriente, se presenta a 

continuación una breve definición de ellos, exponiéndose además diferentes perspectivas 

de cómo se han abordado estos temas desde la Bioantropología y bioarqueología. 

El concepto de etnicidad se define como una construcción cultural que permite la 

autoidentificación y diferenciación de un grupo con respecto a otras poblaciones. De esta 

manera, al entrar en contacto los grupos entre sí,  tienden a diferenciarse unos de otros 

asumiendo una relación de “nosotros y ellos” como sujetos culturalmente distintos (Jones 

1997; Buikstra 2005; Torres Rouff 2008). Cada grupo étnico comparte una serie de 

atributos culturales que se transmiten por generaciones, los que pueden relacionarse con 

ámbitos lingüísticos, históricos, religiosos o físicos, que les permiten percibirse como 

únicos en relación a poblaciones foráneas, generándose un sentido de identidad. 

Al mismo tiempo, el concepto de identidad se refiere a la percepción de las personas con 

respecto a ellos mismos, y cómo se relacionan con los fenómenos sociales que 

caracterizan sus propias existencias en el diario vivir  (Knudson y Stojanowski 2009). Para 

Janusek, el concepto de identidad social se define como la afiliación de ciertos grupos en 

relación a otros, con respecto a la misma percepción de la historia, lugar de residencia, 

prácticas rituales y ancestría en común, que permiten generar un sentido de pertenencia a 

un conjunto colectivo mayor (Janusek 2002).  

 

La etnicidad puede reflejarse a distintos niveles en el desarrollo sociocultural de una 

población, desde atributos característicos en la cultura material relacionados con un estilo 

específico que puede ser considerado como indicador de identidad, hasta actividades de 

la vida cotidiana como por ejemplo prácticas sociales, políticas y económicas (Jones 

1997; Buikstra 2005), caracterizándose de esta manera por ser multifacética (Torres-Rouff 
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2008). A partir de esto último, es posible observar cómo la etnicidad ha sido relacionada 

con el concepto de habitus, extraído de la teoría de la práctica de Bourdieu (Jones 1997; 

Buikstra 2005; Torres-Rouff 2008), en donde las experiencias y situaciones cotidianas de 

la vida común de un grupo social, generan un sentido de identidad y afinidad étnica 

compartida.  

 

Estudiar la identidad étnica de poblaciones prehistóricas no es un proceso fácil, debido 

principalmente a que las concepciones de identidad, tanto en la antigüedad como en la 

actualidad, tienden a ser muy flexibles, dinámicas y situacionales (Knudson y Blom 2009). 

No hay un patrón estricto al cual las poblaciones se ciñan a la hora de manifestar su 

identidad étnica con respecto a otros grupos. De hecho, Bawden en su estudio sobre 

manifestaciones étnicas en la cultura mochica peruana, enfatiza este complejo escenario 

sobre estudios en identidad, mencionando que “ascribe wider social and economic 

significance to ethnicity run afoul of the unassailable fact that societies exist in a state of 

constant change in which circumstance and historic process conspire to modify the 

interests and statuses of individuals and generate new adaptations and groupings” (2005; 

13)1. Por esta razón no es posible estudiar la identidad étnica como un comportamiento 

sociocultural fijo y permanente en el tiempo, sino como un proceso que puede cambiar 

ante diferentes circunstancias o contextos. 

 Paralelamente, existe la posibilidad de que algunos individuos posean múltiples 

identidades étnicas, las que pueden no ser mutuamente exclusivas (Janusek 2002; Sutter 

2005).  

 

Las investigaciones arqueológicas en etnicidad e identidad han basado sus estudios en el 

análisis de la cultura material, evaluando cómo identificar o definir la expresión de estos 

conceptos en el registro arqueológico (Janusek 2002; Knudson y Stojanowski 2009; Sutter 

2005). Los arqueólogos al momento de estudiar la identidad, deben inferir y generar una 

cautelosa aproximación hacia cuáles serían los elementos que representaron un posible 

significado social para las poblaciones del pasado (Janusek 2002). En este sentido, las 

                                                 
1 Traducción: “Atribuir una gran importancia social y económica a la etnicidad se contradice con el 

hecho inexpugnable de que las sociedades existen en un estado de constante cambio, en donde 

las circunstancias y procesos históricos confluyen para modificar los intereses y estatus de los 

individuos y generan nuevas adaptaciones o agrupamientos” (Bawden 2005: 13). 
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investigaciones relacionadas con el estilo arqueológico han conformado uno de los 

principales pilares para el estudio de estas temáticas en arqueología, a través de los 

cuales se considera la variación formal de la cultura material como un medio que es capaz 

de transmitir información relacionada con la identidad de un grupo social (Wiessner 1983).  

Sin embargo, cabe destacar que esta variación en el estilo corresponde a una variación 

denominada por Sackett (1985) como isocrética en la cual cualquier objeto de la cultura 

material puede portar una significancia étnica o identitaria, independientemente si 

proviene de un contexto funerario o bien de uno doméstico, debido a que la importancia 

social del objeto guarda relación fundamentalmente con la decisión que el artesano o 

artesana toma para confeccionar ese material. Esto guarda relación con el hecho de que 

es esa decisión en específico, la que representa las tradiciones culturales de confección 

de objetos de una cultura en particular (Op Cit.). 

A pesar de que la definición de estos conceptos han permitido grandes avances en los 

estudios sobre identidad social en arqueología, muchas veces es difícil identificar cuáles 

objetos de la cultura material están relacionados con aspectos étnicos e identitarios. De 

hecho, Janusek plantea que “there is rarely a straightforward relation between style and 

identity [...] material culture is not a text to be read […] there is no reason to presume that 

any given category of materials necessarily marked social identity in the past (Barth 

1969:14). One must determine which elements of material culture may have been 

significant, and in which social contexts” (2002: 37)2.  

 

Paralelamente a estas dificultades, se presentan otras problemáticas relacionadas con el 

estudio de la identidad al momento de intentar reconocer poblaciones foráneas en grupos 

de población local. Es muy frecuente observar en el registro arqueológico, tal como ocurre 

en el caso del cementerio Oriente de Quillagua, la presencia de objetos foráneos que 

llevan a pensar en la presencia de grupos externos a la población que se está estudiando, 

lo que puede ser bastante viable o no, pero para llegar a una conclusión adecuada se 

necesitan estudios muy acucioso y acabados. ¿Por qué se necesita este tipo de 

precisión? Principalmente porque la cultura material tiende a conformar parte del sistema 

de intercambio de las diferentes poblaciones, siendo posible encontrar materialidades 

foráneas en ciertos lugares lejanos a su lugar de origen, sin que necesariamente haya 

                                                 
2Traducción:  “Es poco probable encontrar una relación directa entre estilo e identidad…el material 

cultural no es un material para ser leído…no hay razón para presumir que cualquier categoría de 

materiales necesariamente define la identidad social en el pasado” (Janusek 2002: 37) 
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ocurrido una co-existencia de diferentes grupos culturales. En relación a esta 

problemática Sutter plantea que “one of the greatest problems with and artifact-based 

methodology is that artifacts such as ceramics, textiles, and metal objects are highly 

transportable and can appear in archaeological contexts far outside their range of 

production” (2005: 184)3. 

 

Considerando lo anterior, es importante destacar el desarrollo en Bioantropología durante 

los últimos años, de una importante preocupación con respecto a las temáticas sociales 

de las poblaciones del pasado, lo que ha permitido una realización de nuevas 

investigaciones interesadas en reconstruir los modos de vida de los grupos prehistóricos, 

pero con una perspectiva que busca contribuir a la arqueología en la reconstrucción de 

situaciones de identidad y etnicidad (Blom 2009; Buikstra y Scott 2009; Knudson y Blom 

2009; Knudson y Stojanowski 2009; Sutter 2005; Sutter 2009; White et al. 2009; Wright 

2006). 

 

Durante los últimos treinta años, la bioarqueología ha reconocido esta importante 

conexión entre los aspectos bioantropológicos y sociales, dejando de lado ya, las casi 

exclusivas descripciones y análisis de rasgos osteológicos que sólo se quedaban en 

reportes de rasgos físicos, sin mayores asociaciones a problemáticas de índole cultural 

(Ibíd.). De esta manera, las discusiones en bioarqueología han ido adquiriendo intereses 

mucho más teóricos que han permitido abrir las puertas hacia nuevas investigaciones que 

buscan resolver problemáticas sociales a partir del estudio de rasgos bioantropológicos. 

El aporte de la bioarqueología para el estudio de la identidad es muy importante para la 

reconstrucción del pasado ya que el cuerpo humano forma parte activa en las actividades 

culturales diarias que realiza un individuo. Tal como plantean Knudson y Stojanowski 

(2009), existe una relación directa entre los aspectos físicos del cuerpo y la construcción 

social de identidad. Los diferentes aspectos con los que puede aportar la bioarqueología 

al estudio de la identidad abarcan desde los estudios de género a partir de la estimación 

de sexo, estudios etarios, estatus social, la dieta consumida, las actividades físicas 

realizadas y el estado de salud (Buikstra y Scott 2009). 

 

                                                 
3
 Traducción: “Uno de los mayores problemas con la metodología basada en los objetos es que los 

materiales como cerámicas, textiles, y metales son altamente transportables y pueden aparecer en 

contextos arqueológicos muy distantes de su rango de producción” (Sutter 2005: 184). 
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Se debe considerar este tipo de estudios bioarqueológicos como un complemento a los 

estudios de la cultura material, ya que a diferencia de ésta, los rasgos bioantropológicos 

son más conservativos.  La cultura material, por su parte, puede variar bastante cuando 

existen situaciones de intercambio o contacto cultural. Es así como  Knudson y 

Stojanowski proponen que la bioarqueología “is ideally suited to the archaeological 

investigation because of the unique time-depth and temporal perspective that our various 

research methodologies offer, frequently enhanced by the often inmutable signatures of 

life written in the human skeleton” (2009: 6)4. 

 

Si bien se han logrado avances en este campo de la bioarqueología, aun son pocos los 

estudios relacionados con identidad. Es por esta razón que White y colaboradores hacen 

un llamado a revertir esta situación alentando a los investigadores a que presenten un 

mayor interés por estudiar temáticas sociales, planteando que “Although it is understood 

by bioarchaeologists that culture plays a role in creating the forensic individuation of 

osteobiography, the social meaning of personal identities is often forgotten in favor of 

epidemiological meaning. We argue that osteobiographical data such as individual 

histories of food consumption, disease experiences, physical activity and movement 

across the landscape should be put to greater use for inferring social identity” (2009: 157)5. 

 

Junto con la arqueología, la bioarqueología puede entregar importante información acerca 

de temáticas sociales y de identidad. Por ejemplo, Wright (2006) llevó a cabo análisis de 

isótopos estables y paleopatologías en una colección del período Maya Clásico, con el 

objetivo de evaluar la dieta y el estatus social de los individuos, además de su posible 

relación con el colapso de la sociedad Maya. A partir de éste estudio Wright logró 

evidenciar que este colapso se habría debido principalmente a problemas políticos y 

sociales más que a cambios drásticos en el clima. 

                                                 
4
 Traducción: “es ideal para la investigación arqueológica, porque la profundidad única en el tiempo 

y perspectiva temporal que varias de nuestras metodologías de investigación ofrecen, 

frecuentemente mejoran con las señales de vida a menudo inmutables escritas en el esqueleto 

humano” (Knudson y Stojanowski 2009: 6) 

5
 Traducción: “Aunque es sabido por los bioarqueólogos que la cultura juega un rol en la formación 

de características individualizantes osteobiográficas, el significado social de identidades personales 

es a menudo olvidado en favor de un significado epidemiológico” (White 2009: 157) 
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Los nuevos estudios sobre identidad en Bioantropología han permitido evaluar y 

reconsiderar planteamientos evidenciados por la cultura material o bien a proponer 

nuevos cuestionamientos sobre temáticas sociales. Un ejemplo de este tipo de trabajos 

corresponde al realizado por Knudson y Blom (2009) en colecciones de valle de 

Moquegua y el oasis de San Pedro de Atacama. Las autoras, con el objetivo de evaluar la 

presencia de migrantes provenientes de Tiwanaku en cada una de las regiones, aplicaron  

análisis de deformación craneana, y análisis de movilidad de isótopos de estroncio, junto 

con considerar las ofrendas mortuorias como cerámica y el lugar de entierro. Por medio 

de este estudio las investigadoras concluyeron que en Moquegua hay presencia de 

migrantes y colonias  Tiwanaku. Cabe destacar que los individuos analizados no lograron 

ser diferenciados entre Moquegua y Tiwanaku, ni por el tipo de deformación craneana (ya 

que la gran mayoría presentaba deformación fronto-occipital) ni por el tipo de cerámica 

compartido por ambos grupos. Por esta razón plantean que entre Moquegua y Tiwanaku 

habría existido una alta homogeneidad cultural e identidad compartida. 

Por otro lado, al analizar la presencia Tiwanaku en San Pedro de Atacama, no se 

encontró ningún individuo que presentará señales de estroncio relacionadas con el área 

geográfica de Tiwanaku, lo que se contrapone a las evidencias presentadas por Oakland 

(Knudon y Blom 2009) quién analizó los textiles de los mismos individuos que fueron 

analizados para isótopos de estroncio, planteando que estas personas provendrían del 

altiplano en base a las características de sus atuendos. De esta manera la discusión 

arqueológica en torno a la presencia o no de individuos foráneos en San Pedro de 

Atacama se enriquece aun más al observar que la evidencia bioantropológica contrasta 

con la arqueológica, motivando a los investigadores para continuar con las 

investigaciones a futuro con el objetivo de resolver la problemática en cuestión. 

 

También en relación al valle de Moquegua, el investigador Sutter (2009) realizó estudios 

sobre identidad y problemáticas relacionadas con lugar de origen de la población 

perteneciente a la tradición cultural Chiribaya durante el Período Intermedio Tardío. 

Teniendo en consideración la disolución del Estado político religioso Tiwanaku, aun no se 

solucionaba dentro de la arqueología la pregunta sobre el origen de las poblaciones 

Chiribaya, si es que correspondían a poblaciones provenientes de las colonias altiplánicas 

presentes en Chen Chen durante el período Medio o si bien correspondían a poblaciones 

locales de la costa que llegaron posteriormente al valle de Moquegua. A partir de análisis 

de relaciones genéticas, por medio de rasgos no métricos en huesos y dientes, Sutter 
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logró concluir que los grupos Chiribaya provendrían de las colonias Tiwanaku de Chen 

Chen. 

Algunos otros trabajos en antropología física que se han realizado sobre identidad y 

etnicidad, abarcan estudios sobre modificaciones intencionales del cráneo (Torres- Rouff 

2008), hasta indicadores de paleodieta y salud oral  que pueden ser utilizados para 

diferenciar  grupos culturales a partir de sus actividades económicas específicas. Por 

ejemplo una población puede estar más dedicada a las prácticas de pesca y recolección, 

mientras que otras pueden realizar actividades más relacionadas con la ganadería, lo que 

es posible observar a través de análisis de dieta por metodologías físico-químicas como 

los isótopos estables, o bien por medio de una evaluación de las condiciones y patologías 

orales de los individuos (Verano y De Niro 1993; Buikstra 2005). Un caso de este tipo de 

estudios corresponde a las investigaciones de Sutter (2005), quién logró identificar grupos 

étnicamente diferentes entre los sitios funerarios del valle de Azapa correspondientes a 

Playa Miller 4, Az-6, Az-71 y Az-140, pertenecientes al período Intermedio Tardío, a partir 

de aspectos de evidencia cultural, relaciones genéticas, patologías orales y actividades 

económicas compartidas. De esta manera Playa Miller 4 sería étnicamente diferente al 

resto debido a que estaría mayormente asociado a la tradición San Miguel junto con 

poseer un patrón de subsistencia principalmente marítimo, mientras que Az-6 y Az-71 

pertenecerían a la tradición Cabuza con un énfasis económico basado en labores 

agropastoriles y un importante consumo de carbohidratos lo que se evidencia en la alta 

frecuencia de caries encontrada dentro de ambas colecciones. Paralelamente Az-140 

presentaría una economía mixta marítima y agropastoril. 

 

6.2 Investigaciones bioarqueológicas de paleodieta y movilidad para en relación a 

estudios de identidad social y estudio de lugar de origen de individuos foráneos 

 

La paleodieta de los grupos prehistóricos ha sido un tema recurrente de estudio en el 

último tiempo, sin embargo la mayoría sólo tiene por objeto caracterizar el consumo de 

alimentos de una población (Tykot 2006). No obstante, existen investigaciones que 

también estudian la paleodieta, pero bajo un enfoque que intenta identificar la identidad y 

presencia de individuos foráneos en sitios funerarios. Con respecto a esta temática es 

necesario hacer referencia al trabajo de White y colaboradores (2009) los que presentan 

una importante aproximación a los estudios de identidad social a partir de dieta y 

movilidad en bioarqueología. Este grupo de investigadores propone que en el momento 
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que los individuos incorporan la identidad social al cuerpo físico ocurre un proceso 

denominado embodiment (personificación o encarnación), el cual puede ocurrir en forma 

conciente o subconciente. De esta forma, White y su equipo clasifican en tres tipos las 

posibles modificaciones que enfrenta el cuerpo de los individuos durante la vida, los que a 

su vez permiten reconstruir su identidad. Estas modificaciones son: 

 Modificaciones en superficie: corresponde a las alteraciones que realizan los 

individuos conscientemente a su cuerpo, como por ejemplo tatuajes, perforaciones 

o laceraciones. 

 Modificaciones de forma: se altera la forma del cuerpo intencionalmente como por 

ejemplo la deformación craneana. 

 Modificaciones en la composición del cuerpo: corresponde a una modificación que 

ocurre de manera subconsciente o inconsciente y guarda relación con la 

incorporación de diferentes tipos de nutrientes o elementos químicos al cuerpo, 

como dieta y agua. 

En relación a las modificaciones en la composición del cuerpo, éstas forman parte 

importante del proceso de embodiment y proveen expresiones de relaciones sociales y 

visión de mundo, aunque sean muchas veces de manera subconsciente o inconsciente 

para el individuo. La alimentación constituye una parte esencial de la identidad social ya 

que según White la comida “It is imbued with ideological and social meaning related to its 

preparation and presentation. The biological act of eating is therefore also a social act, and 

the chemical composition of food becomes incorporated in our tissues along with all of its 

social meaning.  Hence we are what we eat both biologically and socially. The food that 

we eat can be either a conscious or an unconscious expression of identity, and part of that 

identity is how it positions us in terms of nature, place and other humans” (2009:158)6. 

Es así como los alimentos pasan a formar parte importante de la identidad de un individuo 

ya que nos pueden entregar pistas sobre el lugar en el que vivía dependiendo si se 

alimento o no de cierto tipo de alimentos, como por ejemplo dieta costera, o bien nos 

puede brindar información acerca del estatus social del individuo con respecto a otros 

                                                 
6
 Traducción: “Está imbuida de significados ideológicos y sociales relacionados a su preparación y 

presentación. El acto biológico de comer es por tanto un acto social, y la composición química de 

los alimentos se incorpora en nuestros tejidos junto con todos sus significados sociales” (White 

2009: 158). 
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individuos de la misma población que consuman un tipo diferente de alimentación 

(Ambrose et al. 2003). 

 

En esta línea se encuentra la investigación realizada por Verano y De Niro (1993) quienes 

evalúan si los individuos enterrados en el sitio  Pacatnamu en la costa norte del Perú 

pertenecen o no a la comunidad local. Esta pregunta surge ante la presencia de 

prisioneros de guerra exhumados en el sitio que podrían provenir de localidades del 

interior. Para la identificación de la procedencia de los individuos se utilizaron medidas 

craneales junto con análisis de paleodieta, a través de isótopos estables de carbono y 

nitrógeno, bajo el supuesto de que en el sitio Pacatnamu habría un consumo mayor de 

dieta marina con respecto a las poblaciones del interior. Los resultados obtenidos en la 

investigación demuestran que gran parte de los individuos serían del mismo sitio de 

Pacatnamu. 

 

De una manera similar, los isótopos de oxígeno y estroncio también permiten estudiar la 

identidad social al reconocer a través de sus diferentes señales la presencia de individuos 

foráneos en poblaciones locales. En relación a lo anterior White y colaboradores (2009) 

argumentan que “Only the skeleton itself can provide direct evidence of either origin in a 

different location or geographic recolation during life” (159)7. 

 

Otro trabajo que sigue una línea similar corresponde al realizado por White y 

colaboradores (2004) en el enclave zapoteca de Tlailotlacan en la ciudad de Teotihuacan. 

White y su equipo evalúan la presencia de inmigrantes zapotecas a través de análisis de 

isótopos de oxígeno, los que permiten analizar la movilidad y lugar de origen de los 

individuos. También considera análisis de dieta de carbono y nitrógeno, no encontrando 

diferencias significativas entre los individuos analizados, ya que durante el período 

Clásico en Mesoamérica habría un alto y propagado consumo de maíz, junto con la caza 

de animales terrestres. Con respecto a los resultados, se confirma la presencia de 

individuos foráneos en Teotihuacán provenientes de Oaxaca. 

En la región de los Andes meridionales, específicamente en el Norte Grande de Chile, se 

han realizado escasos estudios sobre paleodieta (Tieszen y Chapman 1992; Tieszen et al. 

1992; Aufderheide et al.1994; Knudson y Price 2007; Knudson y Torres-Rouff 2009). La 

                                                 
7
 Traducción: “Solo el esqueleto en si mismo puede proveer evidencias directas de origen en un 

lugar diferente o movilidad geográfica durante la vida” (White 2009: 159) 
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mayor parte de las investigaciones han sido llevadas a cabo por la investigadora K. 

Knudson y se han enfocado en estudios sobre movilidad a través de isótopos de estroncio 

y oxígeno, en la localidad del Loa Superior y San Pedro de Atacama, especialmente para 

el período Medio e Intermedio Tardío (Knudson 2007; Knudson y Price 2007; Knudson 

2009; Knudson y Torres-Rouff 2009). 

Uno de los trabajos de Knudson, junto a Torres-Rouff (2009), evalúa la presencia de 

individuos altiplánicos en el sitio de Caspana, durante el Intermedio Tardío a través de 

isótopos de estroncio, oxígeno y carbono, concluyendo que en este sitio sólo habría 

ocupaciones  locales. 

 

De esta forma, se propone discutir los futuros resultados obtenidos en el presente 

proyecto en base a los conceptos de identidad y etnicidad, debido a las altas evidencias 

de expresión de identidad reflejadas en los textiles del cementerio Oriente (Agüero et al. 

1999). Sin embargo, no se cierra la posibilidad de que si se observan diferencias en la 

dieta, movilidad y actividad física de los individuos, éstas pudiesen deberse a una gran 

diversidad de dinámicas sociales, y no sólo a aspectos étnicos, incluyendo dentro de esto 

diferencia de clases sociales o división sexual del trabajo dentro de un mismo grupo.  
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7. Materiales y Métodos 

 

7.1 Muestra 

 

Se consideraron para la investigación los restos óseos rescatados durante el desarrollo 

del proyecto “Rescate Patrimonial y Puesta en Valor del Cementerio Indígena Rinconada, 

Quillagua”, tanto del sector Bajo como Alto del cementerio Oriente de Quillagua, con un 

total de aproximadamente 3900 restos esqueletales, siendo divididos en 1820 para el 

sector Alto y 2080 para el sector Bajo.  

 

Se tomaron veinte muestras a partir de los restos recuperados en la recolección 

superficial, diez para cada cementerio, consistentes en ocho fragmentos de hueso largo, 

preferentemente fémur, tibia o húmero, y dos piezas dentales. Al mismo tiempo se 

incluyeron tres muestras de tres esqueletos articulados del cementerio Oriente, 

respectivamente, contextualizados y asociados al Complejo Pica Tarapacá, los que fueron 

excavados y recuperados de una tumba colectiva en el marco del proyecto Fondecyt 

1950071: “Variabilidad textil durante el período Intermedio Tardío en el valle de Quillagua: 

una aproximación a la etnicidad”, depositados actualmente en el Instituto de 

Investigaciones Arqueológicas Museo Gustavo Le Paige.  

Considerando que ambos cementerios se encontraban seriamente saqueados y con un 

mal estado de conservación, producto de una prolongada exposición al sol, se escogieron 

aquellos restos que presentaban los menores indicios de intemperización y que además 

exhibieran remanentes de tejido blando, evidenciando de una manera indirecta la 

conservación del colágeno en estos especímenes. Los huesos que se encontraban 

totalmente blanquecinos y muy dañados por efecto del sol, no fueron incluidos en la toma 

de muestras. 

Se escogieron huesos largos de individuos adolescentes y adultos, no siendo posible 

elegir por sexo ya que los restos óseos se encontraban totalmente desarticulados y 

descontextualizados, a excepción de 21 esqueletos articulados que se hallaron sin 

contexto. Por su parte, al haber una escasa cantidad de maxilares y mandíbulas, se 

escogieron sólo las piezas dentales disponibles de la recolección superficial llevada a 

cabo.  
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En la tabla 1 se detallan las muestras extraídas para el análisis, indicándose el sector del 

cual provienen, la cuadrícula, tipo de hueso del cual se extrajo, y cuando fue posible se 

estimó el sexo y la edad. 

Tabla 1. Muestras seleccionadas para análisis de isótopos estables provenientes del osario y de 

los pocos esqueletos articulados que se encontraron en ambos sectores del cementerio. Sólo se 

cuenta con tres esqueletos articulados y con contexto los que se encuentran actualmente en el 

Instituto de Investigaciones Arqueológicas y Museo R.P. Gustavo Le Paige  

 

 

Sector 

 

Muestra 

 

Tipo de Muestra 

 

Sexo 

 

Edad 

Alto C9. Osario Húmero Indeterminado Adulto 

Alto E10. Osario Tibia Indeterminado Sub-adulto 

Alto F8. Osario Fémur Indeterminado Adulto 

Alto F10. Osario Fémur Indeterminado Adulto 

Alto K8. Osario Fémur Indeterminado Adulto 

Alto K16. Osario Fémur Indeterminado Adulto 

Alto I16. Osario 1°molar inf. deciduo Indeterminado Sub-adulto 

Alto I7. Osario 2°premolar inf. Indeterminado Indeterminado 

Alto H16. Esquelto 8 Fémur Indeterminado Adulto 

 

Alto K16. Esqueleto 6 Fémur Hombre Adulto 

Bajo G5. Osario Fémur Indeterminado Adulto 

Bajo H5. Osario Tibia Indeterminado Adulto 

Bajo H11. Osario Fémur Indeterminado Adulto 

Bajo I11. Osario Tibia Indeterminado Adulto 

Bajo L4. Osario Fémur Indeterminado Adulto 

Bajo F11. Osario 2° premolar sup. Indeterminado Indeterminado 

Bajo H7. Osario Canino sup.  Indeterminado Indeterminado 

Bajo F11. Esqueleto 15 Fémur Mujer Adulto 

Bajo F11 y F10 

Esqueleto 14 

Fémur Hombre Adulto 

Bajo H11 Esqueleto. 12 Fémur Mujer Adulto 

Bajo Contexto funerario 1 Costilla Mujer Adulto 

Bajo Contexto funerario 2 Costilla Hombre Adulto 

Bajo Contexto funerario 3 Costilla Mujer Adulto 
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Para la extracción de las muestras se utilizó un taladro de mano (dremel) y una sierra de 

calar8. Las muestras fueron guardadas en bolsas de polietileno y posteriormente 

depositadas en tubos Eppendorf. 

 

7.2 Metodología 

 

La caracterización bioantropológica y estimación de patrones de actividad física, enfocada 

en marcadores músculo esqueletales, se llevó a cabo en base de los datos osteológicos 

obtenidos durante el análisis de laboratorio en terreno, realizado en la campaña de 

Quillagua, siguiéndose la metodología determinada por el equipo de antropología física 

(Retamal 2009 Ms), en donde el sexo y edad fueron estimados siguiendo los criterios de 

Buikstra y Ubelaker (1994), el número mínimo de individuos se estimó según Adams y 

Konigsberg (2004), y los grados de inserción muscular se estimaron según lo propuesto 

por Hawkey y Merbs (1995). Los marcadores músculo esqueletales sólo se consideraron 

en el húmero (inserción de pectoral mayor y deltoides) y fémur (inserción de tuberosidad 

glútea y línea áspera). Los grados de robusticidad de la  inserción muscular corresponden 

a 0= ausente, 1= leve, 2= moderado y 3= severo como se observa en la figura 4. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
8
 Esto debido a que en Quillagua sólo había luz durante pocas horas, siendo imposible utilizar durante el día 

el taladro de mano. 
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Figura 4. Grados de inserción muscular en húmero. Grados de izquierda a derecha: 0= 

ausente; 1= leve; 2= moderado; 3= severo. (Imagen tomada de Hawkey y Merbs 1995) 

 

Se realizaron análisis de isótopos estables de carbono, nitrógeno y oxígeno, a partir del 

colágeno y la apatita de hueso y piezas dentales (la apatita en este último caso se extrajo 

del esmalte mientras que la fracción orgánica o colágeno se extrajo de la dentina). Estas 

muestras fueron enviadas a los Laboratorios de Isótopos Estables de la Universidad de 

Cornell en Washington, Estados Unidos, donde se llevaron a cabo los procedimientos 

adecuados para la limpieza, molienda y posterior análisis de los restos óseos y dentales 

con respecto a los isótopos. 

Una vez obtenidos los resultados, se analizaron los valores obtenidos para cada isótopo, 

comparando las señales de δ13 C, δ15N y δ18O  dentro y entre ambos grupos, por medio de  

estadística descriptiva e inferencial, utilizando para esta última la prueba t de student para 

muestras independientes. También se utilizó la prueba t para una observación, en los 

casos particulares de individuos que presentaban valores distintos al resto del grupo, con 

el fin de evaluar si estas diferencias eran significativas o no. 

Los resultados obtenidos para los indicadores de patrones de actividad física fueron 

analizados mediante estadística descriptiva e inferencial, utilizando para ésta última la 

prueba no paramétrica de Mann Whitney-Wilcoxon. Todos los análisis se realizaron a 
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partir de los programas Excel Microsoft Office 2007, SPSS versión 11.5 para Windows y 

Stata MP 10. 

 

7.3 Isótopos estables: una aproximación desde la química para la reconstrucción de dieta 

y movilidad de grupos prehistóricos  

 

Los isótopos son elementos químicos con un mismo número atómico (Z) y diferente 

número másico (A). En otras palabras, son elementos con la misma cantidad de protones 

en su núcleo atómico, pero con diferente cantidad de neutrones, variando de esta forma la 

masa del elemento. Por ejemplo para el caso del elemento carbono existen tres isótopos, 

todos con un Z=6 pero con masas diferentes, los cuales corresponden a 12C, 13C y 14C.  

De estos tres isótopos sólo uno es radioactivo, así el 14C, se utiliza para datar diferentes 

componentes orgánicos del registro arqueológico,  mientras que el 12C y el 13C son 

estables y junto con los isótopos de nitrógeno su aplicación se restringe a la 

reconstrucción de paleodieta. Por su parte los isótopos de oxígeno son ocupados para 

estudiar aspectos de la movilidad y lugar de origen de los individuos en el pasado, 

basándose en la ingesta de agua del último lugar en el cual habitaron. Se han realizado 

muchos estudios experimentales en este ámbito, los que han permitido corroborar la 

aplicación de este técnica como una herramienta científicamente validada (Falabella et al. 

2007). 

 

La lógica que se sigue para reconstruir parte de la dieta de las poblaciones prehistóricas 

humanas, tiene como fundamento principal el hecho que “la composición isotópica de los 

tejidos humanos deriva de la ingesta alimenticia diaria y permanece constante aun 

después de la muerte” (Falabella et al. 2007: 6). Estas proporciones isotópicas se 

conservan en los restos óseos, dentales, uñas y pelo de los individuos, siempre y cuando 

no se vean afectados por factores tafonómicos y diagenéticos. Los análisis de isótopos 

estables en hueso pueden ser realizados a partir de la proteína colágeno como también 

de la hidroxiapatita, reflejando ambos el consumo de dieta de los individuos durante sus 

últimos cinco a siete años de vida. Esto se debe a que ambos componentes del tejido 

óseo son repuestos lentamente durante la vida (Falabella et al. 2007; Tykot 2006). Para el 

caso del esmalte dental y la dentina, los análisis reflejarán la ingesta de dieta del individuo 

durante el período de formación de la determinada pieza dental (Wright y Schwarcz 1999; 
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Knudson 2009). Por ejemplo para el caso de los terceros molares, los isótopos de 

carbono y nitrógeno reflejarán  la dieta consumida durante los 12-14 años. 

Isótopos estables de Carbono 

 

Estos isótopos están presentes en los tejidos de todos los organismos vivos y provienen 

en gran parte del CO2 atmosférico, siendo las plantas en el primer nivel de la cadena 

trófica las encargadas de captar este gas utilizándolo como sustrato para la obtención de 

energía y alimento a través del proceso de fotosíntesis. En la atmósfera se encuentran 

presentes ambos isótopos estables 12CO2 y 13CO2, pero en diferentes proporciones, con 

valores de 98,9% y 1,1% respectivamente (Tykot 2006). Los organismos vegetales captan 

el CO2, metabolizándolo en moléculas complejas como glucosa, junto con lípidos y 

proteínas. Posteriormente y subiendo de nivel en la cadena trófica, estos vegetales 

forman parte de la dieta de herbívoros, los que a su vez son consumidos por carnívoros y 

omnívoros, pasando así las moléculas de carbono de un nivel trófico a otro. Para evaluar 

la cantidad de isótopos de 13C y 12C presentes en los tejidos de un organismo vivo se 

calcula un valor  delta (δ) 13C. Este se expresa en partes por mil y considera la proporción 

13C/12C del tejido, con respecto a un material estándar (proporción isotópica del fósil 

Vienna Peedee belemnita conocida como VPDB). Este δ13C variará según la cantidad de 

13C o 12C que posean los alimentos consumidos. En este sentido, es de gran importancia 

considerar que dentro de los organismos vegetales existen diferentes vías fotosintéticas 

que generan productos más o menos enriquecidos con alguno de los dos isótopos de 

carbono (Llano 2009). Existen en la naturaleza, tres vías fotosintéticas que caracterizan a 

diferentes tipos de plantas:  

 

- Plantas con patrón fotosintético C3: este tipo de vegetal capta una mayor cantidad de 

12CO2, excluyendo el 13CO2 atmosférico (White et al.  2004). Luego, los primeros 

productos obtenidos de la fotosíntesis se caracterizan por poseer tres moléculas de 

carbono (Ambrose et al. 2003). Al poseer una mayor cantidad del isótopo 12C, la 

proporción da como resultado valores bastante negativos para el δ13C,  los cuales se 

encuentran en un rango entre -20 y -35 ‰ (Llano 2009) con un promedio de -26,5‰ 

(Tykot 2006; Ambrose et al. 2003). Algunas especies pertenecientes a esta vía 

fotosintética corresponden a Prosopis sp. (algarrobo), Lagenaria sp. y Cucurbita 

maxima (zapallo). 
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- Plantas con patrón fotosintético C4: A diferencia de las plantas C3, hay una mayor 

captación de 13CO2, por lo que las moléculas resultantes de la fotosíntesis se 

encuentran enriquecidas en 13C (White et al. 2004). Los primeros productos de la 

fotosíntesis poseen cuatro carbonos (Ambrose et al. 2003). De esta manera el δ13C 

posee valores más enriquecidos que se encuentran en un rango entre -9 y -17‰ 

(Llano 2009) con un promedio de -12,5‰ (Tykot 2006; Ambrose et al. 2003). Los 

vegetales C4 se caracterizan por requerir una gran irradiación, además de habitar en 

ambientas cálidos, secos y con altas temperaturas. Uno de los ejemplos más 

relevantes de plantas C4 corresponde a Zea mays (maíz), junto con  Saccharum 

officinarum (caña de azúcar). 

 

- Plantas con metabolismo ácido crasuláceo (CAM): este tipo de plantas se caracteriza 

por poseer valores  de δ13C que se sobreponen a los de los vegetales  C3 y C4, con 

rangos entre los -10 a -22‰ (Llano 2009) y están representadas principalmente por 

cactáceas. 

 

De esta manera los isótopos de carbono son utilizados principalmente para identificar el 

consumo de maíz en las poblaciones antiguas, en el caso de América. En otras 

poblaciones los valores de carbono son utilizados para identificar consumo de plantas C3 

o C4. En la tabla 2 se resumen los valores esperados para las plantas C3 y C4. 

 

Isótopo Valor esperado planta C3 Valor esperado planta C4 

δ
13

C colágeno -26,5‰ -12,5‰ 

   

Tabla 2. Valores esperados de δ
13

Ccol para plantas C3 y C4 (Barberena 2002; Tykot 2006). 

 

Isótopos estables de Nitrógeno 

 

Los isótopos de nitrógeno sólo pueden ser evaluados a partir del colágeno. Esto porque 

son los aminoácidos los que contienen moléculas con presencia de nitrógeno. Existen dos 

isótopos de nitrógeno en la biósfera: 15N y 14N. Para evaluar la cantidad de éstos en los 

tejidos de los organismos, se calcula un δ15N utilizando la proporción 15N/14N, en relación  

a una razón estándar que corresponde a la presente en el aire (Tykot 2006). Estos 

análisis son utilizados principalmente para evaluar el consumo de una dieta proteica, 
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especialmente cuando hay una ingesta de recursos marinos. Los valores del  δ15N 

aumentan bastante cuando se sube de nivel en la cadena trófica, enriqueciéndose en un 2 

a 3‰ en cada uno de ellos, es por esta razón que las señales isotópicas del nitrógeno 

tienden a ser más positivas (Falabella et al. 2007; Tykot 2006). En el caso de los animales 

marinos los valores del δ15N son más altos debido a que las cadenas tróficas son mucho 

más largas, como se observa en la figura 5. 

 

 

Figura 5. Cadena trófica en fauna terrestre y marina, los números indican los valores del δ
15

N y 

cómo se van enriqueciendo a medida que aumenta el nivel trófico (García 2008). 

 

En la tabla 3 se presentan los valores esperados para el δ15N en el caso de una dieta 

terreste y el caso de una dieta marina. 
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Isótopo Valor esperado Dieta 

Terrestre 

Valores esperado Dieta 

Marina 

δ
15

N 5,7 ± 2,2‰ 15,6 ± 2,2‰ 

Tabla 3. Valores esperados para el δ
15

N en dietas marinas y terrestres (Barberena 2002) 

 

Isótopos estables de Oxígeno 

 

Los isótopos de oxígeno son utilizados para el estudio de la movilidad de los grupos 

prehistóricos, infiriéndose esto a partir de la ingesta de agua de la localidad en que habitó 

el individuo durante sus últimos años de vida. De esta manera es posible estudiar de 

dónde provienen los individuos, a partir de sus valores de δ18O, que permiten diferenciar 

por zona geográfica como costa, valles interiores y cordillera o altiplano (Knudson 2009). 

Estos isótopos pueden ser evaluados a partir de la apatita tanto del hueso como del 

esmalte dental. Los isótopos de oxígeno son dos, 18O y 16O, se evalúa su cantidad en el 

agua por medio de la proporción 18O/16O de la muestra en relación a una razón de 

material estándar, que corresponde al fósil VPDB, el mismo que se utiliza para el carbono 

(Knudson 2009). Esta proporción entre los isótopos de oxígeno varía dependiendo de 

diferentes factores ambientales y geográficos como la temperatura, cantidad de 

precipitaciones, la altura, la latitud del lugar y distancia con respecto a la costa (Falabella 

et al. 2007; Knudson 2009; Knudson y Torres-Rouff 2009; White et al. 2004). Si es que 

hay mayores temperaturas en un lugar, el agua presente en ríos o lagos tenderá a 

evaporarse. Las moléculas de agua que contengan el isótopo de oxígeno más ligero (16O) 

se evaporarán primero debido a su menor peso, quedando una mayor cantidad de 18O con 

valores menos negativos para el δ18O en sectores con mayores temperaturas o en aguas 

que han recorrido una larga trayectoria como los ríos que llegan a las costas.  

 

En la tabla 4 se presentan los valores esperados para los sectores de pampa-costa y 

altiplano. 

Se debe tener en cuenta, especialmente para la zona andina, que hay ciertos factores que 

pueden alterar los valores del δ18O como lo es el caso del consumo de chicha de maíz, 

según plantea Knudson (2009); esto ya que al preparar el alcohol gran parte del líquido se 

evapora, quedando una mayor proporción de 18O. 
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Por otro lado,  hay que tomar con cautela los resultados en individuos infantiles ya que 

estos tienden a presentar valores más positivos del δ18O producto del amamantamiento 

(Knudson 2009). 

 

Isótopo Valor esperado pampa-costa Valor esperado altiplano 

δ
18

O apatita -2,9‰ --  -6,5‰ -7,0‰ --  -12,2‰ 

   

Tabla 4. Valores esperados para el δ
18

O en los sectores de pampa-costa y altiplano (Knudson 

2009). 

 

La herramienta metodológica de isótopos estables fue escogida para la presente memoria 

de título, ya que nos permitió evaluar los patrones de dieta junto con la movilidad de los 

individuos presentes en el cementerio Oriente de Quillagua, ayudándonos a evaluar de 

una manera más integrada la posible presencia de culturas foráneas en el sitio.  
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8. Resultados Esperados 

 

A pesar de la gran cantidad de materialidades foráneas presentes en el cementerio 

Oriente de Quillagua, existe en todo momento un alto componente unitario, 

correspondiente a poblaciones de Atacama, que ha habitado en el sector desde el 

Formativo hasta tiempos Incaicos. Esto es evidente también en el patrón de tumbas 

subterráneas compartido con el Loa-San Pedro (Agüero et al. 1999), por lo que se 

esperaría que no hubiera necesariamente una co-existencia de diferentes grupos étnicos 

en Quillagua. Por lo tanto en el lugar pudo haberse desarrollado una situación de contacto 

frecuente e importante, que no necesariamente conllevara a una presencia permanente 

de grupos distintos. De esta forma, debería observarse en los resultados un patrón de 

dieta y movilidad similar entre los individuos, sin diferencias significativas debido a un 

consumo de recursos alimenticios similares, junto con recursos de agua de una misma 

localidad y tareas económicas que no serían lo suficientemente distintas como para 

generar patrones de actividad física disímiles. 

 

Por otro lado, si se tiene en mente que Quillagua se encuentra muy próxima al territorio de 

Tarapacá, a la par de la alta representatividad que posee su materialidad en el 

cementerio,  podría esperarse una presencia foránea. Esto apoyaría lo planteado por 

Agüero y colaboradores (1999), sobre una co-existencia de grupos étnicos, los que 

elevarían su expresión de etnicidad, ante la presencia del “otro”, especialmente a través 

de los textiles. Lo anterior se evidenciaría en diferencias significativas de las señales 

isotópicas e indicadores de actividad física, observándose patrones de dieta determinados 

para cada grupo además de distintas tareas económicas, con mayor énfasis en la pesca 

en el caso de Tarapacá y de pastoreo en Atacama. Esto  junto con el consumo de agua 

en localidades diferentes que podrían estar, por un lado más relacionadas con la costa, y 

por otro con el interior.  

 

Sin embargo, se debe tener en consideración el hecho de que las diferencias tanto de los 

isótopos como de los indicadores osteológicos, puedan estar respondiendo a otros 

aspectos sociales del grupo cultural, como por ejemplo, un consumo de dieta y tareas 

económicas diferenciadas por clases sociales, sexo o edad, sin que hayan dos grupos 

culturalmente distintos co-existiendo en el lugar (Larsen 1997). 
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9. Resultados 

 

9.1 Caracterización bioantropológica del Cementerio Oriente 

 

Como se mencionó en los antecedentes, el Cementerio Oriente ha sido sometido a 

prácticas de saqueo desde principios del siglo XX hasta la actualidad (Carrasco et al. 

2003).  Es por esta razón que los restos óseos fueron encontrados desarticulados, en 

forma dispersa y sin un contexto claro.  En la figura 6 es posible observar la distribución y 

concentración de las piezas óseas por cuadrícula en cada sector del cementerio. Cada 

color indica una escala de concentración de huesos, presentando las cuadrículas de 

colores más oscuros la mayor cantidad de osamentas, con un máximo de 160. Las 

cuadrículas presentaban concentraciones muy variadas por efecto del saqueo, siendo 

bastante difícil observar algún patrón de distribución.  

 

Se recolectó un total de 3900 piezas esqueletales, subdividiéndose en 1820 para el sector 

Alto y 2080 para el sector Bajo. 

A partir de la recolección superficial realizada, se realizó un análisis bioantropológico de 

los restos óseos. Este se dividió en un análisis de osario, en donde se estudió cada pieza 

esqueletal por separado; y en un análisis de 21 individuos articulados, los únicos que se 

encontraron en el cementerio. A continuación se presentan los resultados para estimación 

de número mínimo de individuos, junto con estimación de sexo y edad para los individuos 

articulados y las piezas recuperadas en el osario. 

 

Individuos articulados 

Todos los esqueletos encontrados (N=21) carecían de cráneo producto del saqueo. La 

mayoría se halló en estado incompleto y en un muy mal estado de conservación. En la 

tabla 1 se presentan la cantidad de esqueletos junto con sus respectivas estimaciones de 

sexo y edad. 
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Figura 6. Distribución y cantidad de restos óseos para cada sector del cementerio Oriente. La 

concentración de restos óseos varía dependiendo del color como se presenta en la escala de la 

leyenda, siendo los colores más claros los que contienen menos cantidad de huesos hasta los 

colores más oscuros con mayor cantidad. 
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Tabla 5. Esqueletos articulados de ambos sectores del cementerio Oriente con sus respectivas 

estimaciones de sexo y edad. 

 

Osario 

 

Sólo se analizó un 73% de total de la muestra (Retamal Ms. 2009) por motivos de tiempo. 

A continuación se presentan las estimaciones de número mínimo de individuos, sexo y 

edad para ambos sectores del Cementerio Oriente 

 

 

 

 

Esqueleto Sector Sexo Edad 

1 Alto Indeterminado Adulto 

2 Alto Indeterminado Adulto 

3 Alto Mujer Adulto 

4 Alto Indeterminado Subadulto 

5 Alto Indeterminado Subadulto 

6 Alto Hombre Adulto 

7 Alto Indeterminado Subadulto 

8 Alto Indeterminado Adulto 

9 Alto Mujer Adulto 

10 Alto Indeterminado Adulto 

11 Alto Indeterminado Subadulto 

12 Bajo Mujer Adulto 

13 Bajo Indeterminado Adulto 

14 Bajo Hombre Adulto 

15 Bajo Mujer Adulto 

16 Alto Indeterminado Aulto 

17 Alto Indeterminado Subadulto 

18 Alto Mujer Adulto 

19 Alto Indeterminado Adulto 

20 Alto Hombre Adulto 

21 Bajo Indeterminado Subadulto 
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Número mínimo de individuos 

 

Para el cálculo del NMI se consideró el total de fémures derechos encontrados en el 

osario, considerando tanto a los individuos adultos como subadultos, incluyendo también 

a los que se encontraron articulados, como se presenta en la tabla 6, dando un número 

total de 272 individuos en el Cementerio Oriente (Sectores Alto y Bajo). Se debe tener en 

consideración que este número representa sólo una aproximación y no refleja la cantidad 

real de individuos que habitaron en el sitio durante el período de ocupación, 

especialmente considerando los altos niveles de saqueo que han ocurrido en el 

cementerio.  

 

 Sector Alto 

Osario 

Sector Bajo 

Osario 

Articulados 

Sector Alto 

Articulados 

Sector Bajo 

Total 

NMI 114 137 16 5 272 

Tabla 6. Estimación de Número Mínimo de Individuos en cementerio Oriente de Quillagua. 

 

Estimación de Sexo y Edad  

 

Los resultados obtenidos para la estimación de sexo, realizada a partir del hueso coxal, se 

presentan en la tabla 7. Se exponen las frecuencias y porcentajes de hombres, mujeres e 

individuos indeterminados en ambos sectores del cementerio Oriente. Tanto en el sector 

Alto como Bajo del cementerio se observa una ligera mayoría de hombres, aunque se 

debe considerar que sólo se conto con los coxales presentes y en buen estado de 

preservación para la estimación del sexo, no representando esta muestra a la totalidad de 

individuos inhumados en el cementerio. Cabe destacar que la cantidad de individuos 

indeterminados no es menor en el sector Bajo del cementerio. Estos individuos no 

lograron ser identificados con respecto a sexo debido principalmente al mal estado de 

preservación en el que se encontraban los huesos, especialmente coxales, los que en su 

mayoría presentaban sólo parte de su anatomía. Los coxales que se encontraron 

completos fueron más bien escasos. 
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Sector Hombre Mujer Indeterminado Total 

Frec.   % Frec.  % Frec.  % Frec.  

 

% 

 Alto 42 45,7 39 42,4 11 11,9 92 100 

 Bajo 44 43,1 37 36,3 21 20,6 102 100   

Total 86 76 32 194      

Tabla 7. Frecuencia de sexo en restos óseos pertenecientes al osario de los sectores Alto y Bajo 

del cementerio Oriente. 

 

La estimación de edad fue realizada a partir del fémur derecho, según su largo y centros 

secundarios de osificación. Se consideró como individuo Sub-adulto a aquel que no 

presentaba sus centros secundarios de osificación cerrados; la categoría Adulto (mayor 

de 18 años) fue utilizada para aquellos fémures que presentaban todos sus centros 

secundarios de osificación completos y cerrados (Buikstra y Ubelaker 1994). En la tabla 8 

se presentan las frecuencias y porcentajes de individuos según su categoría de edad para 

cada sector del cementerio. 

 

Sector Individuos Sub-adultos Individuos Adultos Total 

Frec. % Frec. % Frec. % 

 Alto 20 17,39 95 82,61 115 100 

 Bajo 28 20,14 111 79,86  139 100 

Tabla 8. Frecuencia de edad en restos óseos pertenecientes al osario de los sectores Alto y Bajo 

del cementerio Oriente 

 

La frecuencia de individuos sub-adultos es bastante menor a la observada para individuos 

adultos, lo que estaría reflejando que los niveles de mortalidad infantil serían más bajos 

que los adultos. Esta situación estaría evidenciando una mejor adaptación de los 

individuos menores de 18 años a las condiciones sociales, biológicas y ambientales del 

Quillagua. Probablemente al ya estar adaptados al consumo de una dieta basada en los 

cultivos agrícolas y recursos marinos, los niños podrían haber conllevado de menor 

manera las condiciones de salud y enfermedad durante la infancia. 



9.2  Análisis de isótopos estables 

 

A continuación se presentan los resultados obtenidos para los análisis de isótopos 

estables de ambos sectores del cementerio Oriente correspondientes a los segmentos de 

apatita y colágeno del hueso (Tabla 9).  

En primera instancia se darán a conocer los resultados relacionados con paleodieta, 

exponiéndose posteriormente los valores obtenidos para los análisis de movilidad. 

Tabla 9. Resultados de análisis de isótopos estables para las 23 muestras de los sectores Alto y 

Bajo del Cementerio Oriente de Quillagua. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sector 

 

Muestra 

 

Tipo de 

Muestra 

 

Sexo 

 

Edad 

     

δ
13

Ccol 

         

 δ
15

N 

       

δ
13

Cap 

 

δ
18

Oap 

 

∆δ
13

C 

 

C/N 

Alto C9 Húmero Indet. Adulto -12,3 23,4 -7,5 -4,8 4,7    3.3 

Alto E10 Tibia Indet. Juvenil -12,4 20,4 -7,1 -4,3 5,3    3.1 

Alto F8 Fémur Indet. Adulto -11,1 20,1 -5,1 -4,7 6,0 3.3 

Alto F10 Fémur Indet. Adulto -12,5 20,7 -6,1 -4,8 6,4 3.9 

Alto K8 Fémur Indet. Adulto -12,4 17,3 -6,8 -4,7 5,5 3.2 

Alto H16 

Esq 8 

Fémur Indet. Adulto -10,7 14,9 -5,1 -8,4 5,6 3.3 

Alto K16 

Esq. 6 

Fémur Hombre Adulto -13,8 25,1 -9,8 -5,4 4,0 3.3 

Alto K16 Fémur Indet. Adulto -12,0 15,4 -6,2 -5,6 5,8 3.5 

Alto I16 1°molar 

inf. 

deciduo 

Indet. Juvenil 

 

-11,4 18,4 -6,0 -4,1 5,4 3.1 

Alto I7  2°premolar 

inf. 

Indet. Indet. -16,3 12,4 -10,0 -8,3 6,2 3.0 
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9.2.1 Análisis de Isótopos Estables: Paleodieta 

 

Los valores de los análisis isotópicos de la fracción orgánica de hueso y esmalte 

presentan en general una buena preservación del colágeno a excepción de las muestra 

sector Alto F10 y ambas muestras de la cuadrícula H11 del sector Bajo, considerando que 

la proporción de C/N se encuentra sobre el rango esperado de 2.9-3.6 (Ambrose 1993). 

Los resultados obtenidos tanto para el sector Alto como para el Bajo del cementerio 

Oriente sugieren a partir del δ13C y δ15N una alta ingesta de proteínas y en algunos casos 

 

Sector 

 

Muestra 

 

Tipo de 

Muestra 

 

Sexo 

 

Edad 

     

δ
13

Ccol 

         

 δ
15

N 

       

δ
13

Cap 

 

δ
18

Oap 

 

∆δ
13

C 

 

C/N 

Bajo G5 Fémur Indet. Adulto -11,1 16,7 -5,8 -4,4 5,3 3.1 

Bajo F11 

Esq. 15 

Fémur Mujer Adulto -12,6 16,7 -7,3 -5,2 5,2 3.2 

Bajo F11 y 

F10 

Esq. 14 

Fémur Hombre Adulto -11,9 16,3 -6,4 -5,3 5,6 3.3 

Bajo H5 Tibia Indet. Adulto -10,9 20,7 -5,1 -4,6 5,9 3.5 

Bajo H11 

Esq. 12 

Fémur Mujer Adulto -14,1 17,7 -7,3 -4,7 6,8 4.0 

Bajo H11 Fémur Indet. Adulto -12,1 15,7 -5,5 -5,2 6,5 3.7 

Bajo I11 Tibia Indet. Adulto -11,2 14,4 -5,3 -4,2 5,9 3.3 

Bajo L4 Fémur Indet. Indet. -12,6 22,4 -7,9 -4,9 4,7 3.3 

Bajo F11  2° 

premolar 

sup. 

Indet. Indet. -16,8 14,5 -10,7 -10,0 6,0 3.1 

Bajo H7  Canino 

sup.  

Indet. Indet. -12,8 19,5 -7,7 -4,4 5,1 3.2 

Bajo Ctx fun. 

1 

Costilla Mujer Adulto -13,9 15,7 -7,3 -6,5 6,6 3.6 

Bajo Ctx fun. 

2 

Costilla Hombre Adulto -11,4 18,6 -5,9 -6,9 5,4 3.6 

Bajo Ctx fun. 

3 

Costilla Mujer Adulto -12,1 16,8 -7,2 -8,3 4,9 3.3 
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ingesta considerable de maíz. Las estadísticas descriptivas para los isótopos de carbono 

(colágeno y apatita) y de nitrógeno de ambos sectores del cementerio se exponen en las 

tablas 10 y 11. 

A partir de las tablas 10 y 11 es posible plantear que los valores para el δ13C col. estarían 

reflejando por un lado un enriquecimiento del carbono por efecto del alto consumo de 

proteínas, mientras que por otro estos altos valores estarían en relación a la ingesta de 

plantas C4, que en este caso correspondería netamente a maíz, observándose una media 

de -12,53‰ y -12,60‰ en los sectores Alto y Bajo del cementerio, respectivamente. Los 

valores del δ13C correspondiente a la apatita confirman también el consumo de plantas C4 

en algunos de los casos, debido a los valores bastante enriquecidos que presenta la 

muestra, alcanzando en algunos casos un máximo de -5,10 ‰ en el sector Alto del 

cementerio Oriente.  

La diferencia entre el carbono proveniente de la fracción orgánica e inorgánica del hueso 

fue calculada (tabla 9) considerando la relación que posee éste cálculo con el consumo de 

una dieta mayormente basada en proteínas o bien en carbohidratos, tal como propone 

Ambrose “When Δ13C carb-coll is greater tan 4,4‰, then the δ13C value of dietary protein 

is more negative than that of the whole diet. A diet predominantly C4 carbohydrates and 

C3 proteins would produce this pattern. When the difference is less than 4,4‰, dietary 

protein is less negative than whole diet” (1997: 351). En este sentido, a partir de los 

valores obtenidos para la muestra proveniente del individuo K16 Esq. 6 (Δ13C=4,0‰) se 

estaría reflejando un consumo considerable de proteínas más que cualquier otro tipo de 

alimentos como maíz. Otros individuos con valores cercanos a 4,4‰ corresponden a C9 

sector Alto (Δ13C=4,7‰), y L4 sector bajo (Δ13C=4,7‰) o, aunque estos valores se 

encuentran sobre la diferencia esperada para un consumo alto en proteínas. Con respecto 

al resto de los individuos analizados es importante resaltar a aquellos que poseen una 

diferencia sobre 6‰ los que claramente tendrían una mayor ingesta de maíz que los 

individuos previamente mencionados (ver tabla 9). 

Por su parte los isótopos de nitrógeno exhiben elevados valores que permiten relacionar 

la dieta de los individuos de Quillagua con un importante consumo de recursos del mar, ya 

que las señales obtenidas para este estudio no sólo caen dentro de la media esperada 

(δ15N= 15,6‰), sino que además la superan con creces. (Barberena 2002), alcanzándose 

un valor máximo de 25,11‰ en el sector Alto del cementerio. En ambos sectores los 

valores de la media son muy altos, con promedios entre los 17 y 18‰ asociándose 

claramente a un consumo de dieta marina.  
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 N Media Desv. Est. Máximo Mínimo 

δ
13

C (ap.) 10            -6,9 1,7 -5,1 -10,0 

δ
13

C (col.) 10 -12,5 1,6 -10,8 -16,3 

δ
15

N 10 18,8 3,9 25,1 12,5 

Tabla 10. Estadísticos descriptivos para isótopos de carbono y nitrógeno en Sector Alto de 

Cementerio Oriente. 

 

 N Media Desv. Est. Máximo Mínimo 

δ
13

C (ap.) 13 -6,90 1,5 -5,1 -10,7 

δ
13

C (col.) 13 -12,6 1,6 -10,9 -16,8 

δ
15

N 13 17,4 2,4 22,4 14,4 

Tabla 11. Estadísticos descriptivos para isótopos de carbono y nitrógeno en Sector Bajo de 

Cementerio Oriente. 

 

En la figura 7, se exhibe claramente como la mayor parte de los valores de ambos 

cementerios tiende a agruparse hacia elevadas señales tanto de δ15N como de δ13C col.  

Es de gran importancia considerar que el carbono proveniente del colágeno no sólo se 

enriquece por efecto del consumo de las plantas C4, ya que además puede presentar 

valores más altos por un mayor consumo de proteínas. Esto debido a que el colágeno es 

una proteína y gran parte de los aminoácidos consumidos en la dieta proteica servirán 

para la síntesis de nuevas moléculas de colágeno (Tykot et al. 2009). Por esta razón es 

importante considerar también los resultados provenientes del carbono de la apatita que 

permitirán corroborar la ingesta de plantas C4, ya que en esta fracción inorgánica del 

hueso se incorporan moléculas de carbono provenientes tanto de las proteínas como de 

carbohidratos y lípidos (Ibíd.). En el gráfico se observa también que sólo dos individuos, 

uno proveniente del sector Alto y el otro del sector Bajo, quedan fuera del grupo con 

valores de δ13Ccol y δ15N más empobrecidos que los demás. 

 

Al analizar el gráfico de la figura 8 donde se compara el δ13C proveniente de la apatita y el 

δ15N, se confirma el consumo de plantas C4 ya que la mayoría de los individuos tiende a 

agruparse hacia valores muy enriquecidos en δ13Cap, junto con altos valores del 

nitrógeno. Nuevamente la excepción a estos casos corresponde a los dos mismos 

individuos observados en el gráfico anterior, los cuales quedan aislados con respecto al 
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resto del grupo por sus bajas señales de δ13Cap y δ15N, incluyéndose además un tercer 

individuo del sector Alto del cementerio que presenta valores de δ13Cap empobrecidos, 

pero manteniendo un enriquecido nitrógeno. 

A pesar de que estos dos individuos presenten los valores más bajos de nitrógeno de la 

muestra, el δ
15N continúa siendo elevado, es decir estarían consumiendo algún tipo de 

recurso marino pero no en la misma cantidad que el resto de los individuos, ya que si se 

consideran sus valores (Muestra I7 sector Alto δ
15N= 12,46‰ ; Muestra F11 sector Bajo 

δ
15N= 14,52‰)  es posible observar que caen dentro del rango de lo esperado para una 

dieta marina y no una terrestre, variando esta última en un rango entre 3,5 a 7,9‰ 

(Barberena 2002)  señales que claramente no poseen estos individuos.  

De esta manera los dos individuos que quedan separados en ambos gráficos, estarían 

consumiendo una menor cantidad tanto de plantas C4 como de dieta marina en 

comparación al resto del grupo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Gráfico de dispersión entre valores de δ
13

C colágeno y δ
15

N para sectores Alto y  

Bajo de Cementerio Oriente 
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             Figura 8. Gráfico de dispersión entre valores de δ
13

C apatita y δ
15

N para sectores Alto y 

Bajo de Cementerio Oriente 

 

Estimación de Paleodieta por sexo y edad 

 

Al analizar los resultados de las muestras provenientes de los esqueletos articulados con 

sexo y edad estimados, se observa que el consumo de la dieta no presenta mayores 

variaciones entre sexos, siendo muy similares las señales entre ellos (ver tabla 12). La 

única variación considerable corresponde a la señal de nitrógeno del esqueleto 6 siendo 

la más alta de toda la muestra con un valor de 25,11‰, y presentando al mismo tiempo un 

valor más empobrecido para el δ
13Cap con -9,81‰. Los valores de este esqueleto 

corresponden al tercer individuo que quedaba fuera del grupo observado en la figura 8, de 

comparación entre el δ
13Cap y δ

15N. A pesar de poseer una señal empobrecida para la 

apatita, el esqueleto 6 exhibe un valor enriquecido para el carbono proveniente del 

colágeno, lo que probablemente esté indicando que el enriquecimiento del δ
13Ccol se 

deba al alto consumo de proteínas que está ingiriendo este individuo, reflejado claramente 

en el nitrógeno, más que por un consumo de plantas C4. Si hubiese un mayor consumo 

de maíz por parte de este individuo se esperaría que los valores para el carbono de la 

apatita fueran más positivos como se observa en el resto de los individuos. 
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Sector Esqueleto Sexo Edad δ
13

Ccol. δ
13

Cap. δ
15

N 

Alto 6 Hombre Adulto -13,8 -9,8 25,1 

Bajo 12 Mujer Adulto -14,1 -7,3 17,6 

Bajo 14 Hombre Adulto -11,9 -6,4 16,3 

Bajo 15 Mujer Adulto -12,5 -7,3 16,7 

Bajo Ctx. Fun. 1 Mujer Adulto -13,9 -7,3 15,7 

Bajo Ctx. Fun. 2 Hombre Adulto -11,4 -5,9 18,6 

Bajo Ctx. Fun. 3 Mujer Adulto -12,1 -7,2 16,8 

Tabla 12. Isótopos estables de carbono (colágeno y apatita) y nitrógeno para esqueletos con sexo 

y edad estimados de los sectores Alto y Bajo del Cementerio Oriente. 

 

Relación entre Recursos Animales y Vegetales de la zona de Arica con los valores 

isotópicos de Quillagua 

 

En el gráfico de la figura 9 se observan los valores isotópicos de δ13C col. y δ15N de fauna 

marina, terrestre y vegetales con patrón fotosintético C3 y C4  provenientes de la zona de 

Arica del Norte Grande de Chile (Tieszen y Chapman 1992). Los valores de la media de 

ambos sectores del cementerio Oriente de Quillagua fueron incluidos también en este 

gráfico, para observar la relación entre los valores obtenidos para esta colección y las 

señales de los recursos provenientes de Arica. Ambos sectores del cementerio Oriente se  

agrupan claramente entre los valores de nitrógeno y carbono observados para los  

recursos marinos y plantas C4, confirmando de esta manera la relevancia del consumo de 

alimentos costeros en la dieta de esta población, al igual que la ingesta de maíz en 

algunos de ellos. 
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Figura 9. Valores promedio de plantas C3 y C4, fauna terrestre y marina de la zona de Arica del 

Norte Grande de Chile (Tieszen y Chapman 1992), se incluyen las medias de los sectores Alto y 

Bajo de Quillagua. 

 

Deben considerarse en este gráfico los elevados valores que presenta el δ
15N para los 

recursos marinos de la costa del Norte Grande de Chile, alcanzando señales de nitrógeno 

que superan el 20‰, los que incluyen tanto a invertebrados como a peces y mamíferos 

marinos (Tieszen y Chapman 1992). Al mismo tiempo es importante notar que la fauna 

terrestre no alcanza valores de nitrógeno muy altos, presentando señales de carbono y 

nitrógeno esperadas para este tipo de recursos (Tykot 2006), diferente a lo que ocurre con 

la fauna marina la que excede los valores esperados para otras regiones del mundo. 

 

Comparación Intergrupal Paleodieta 

 

Al comparar los valores de δ13C y δ15N respectivamente, entre los sectores Alto y Bajo del 

cementerio Oriente a partir de la prueba t de student (tabla 13), es posible observar que 

no existen diferencias significativas, entre ellos con respecto a la paleodieta. Es decir, 

tanto los individuos del cementerio Oriente Alto como del Bajo habrían consumido la 

misma cantidad de recursos marinos, plantas C4 o maíz y plantas C3 como el algarrobo y 

chañar. No habría existido un mayor o menos énfasis en el consumo de algún tipo de 

alimentos en ninguno de los dos sectores. De esta manera es posible observar una 
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homogeneidad con respecto al consumo de dieta marítima y maíz en ambos sectores del 

cementerio. 

 

Isótopo P-valor  

δ
13

C col p > 0,857 

δ
13

C ap p > 0,677 

δ
15

N p > 0,106 

Tabla 13. Probabilidad obtenida a partir de Prueba t para muestras independientes al comparar los 

valores de δ
13

Ccol, δ
13

Cap y δ
15

N respectivamente, entre ambos sectores del cementerio Oriente. 

 

9.2.2 Análisis de Isótopos Estables: Movilidad 

 

Los resultados del oxígeno exhiben valores esperados para el sector de pampa-costa 

entre -2,9‰ y -6,5‰ (Knudson 2009), siendo bastante homogéneos en ambos sectores, 

como se presenta en la tabla  14. La excepción a este cuadro son dos individuos del 

sector Alto y dos del Bajo, con bajos valores de oxígeno indicando un posible origen 

altiplánico, de acuerdo a los valores esperados para tierras altas entre -7,0‰ y -12,2‰ 

(Íbid.).  

 

Sector N Promedio Desv. Est Máximo Mínimo 

 Alto 10 -5,5 1,5 -4,1 -8,4 

 Bajo 13 -5,7 1,7 -4,2 -10,1 

Tabla 14. Estadísticos descriptivos para δ
18

O en sectores Alto y Bajo de Cementerio Oriente. 

 

Con el objetivo de corroborar que los cuatro individuos con valores empobrecidos en 

oxígeno se diferencian totalmente con respecto a los valores de oxígeno de la muestra 

total de Quillagua, los resultados fueron sometidos a una prueba t para una observación. 

Una vez obtenidos los resultados de la prueba estadística fue posible aseverar que los 

individuos considerados son foráneos en su totalidad, arrojando todos ellos diferencias 

estadísticias significativas con respecto al resto del grupo, corroborándose en ellos un 

lugar de procedencia diferente al del resto (Tabla 15). 
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Tabla 15. Prueba t para una observación aplicada a individuos foráneos con respecto al resto del 

grupo. 

 

Es importante destacar que dos de las señales que indican un origen foráneo provienen 

de muestras dentales, una de ellas corresponde a un segundo premolar inferior del sector 

Alto del cementerio (cuadrícula I7) con un valor de δ18O= -8,30‰, y la otra pertenece a un 

segundo premolar superior del sector Bajo (cuadrícula F11) con un valor de δ18O= 

 -10,06‰. El hecho de que estas muestras pertenezcan a piezas dentales brinda un 

conocimiento acerca de la movilidad del individuo durante su infancia, en los momentos 

que la pieza dental se encontraba en formación dentro del hueso alveolar (Knudson 

2009). De esta manera, estos dos casos estarían representando una procedencia 

altiplánica, pero sólo durante los 2 y 6 años de vida, que corresponde a la edad de 

formación de los segundos premolares. Al no contar con el resto del esqueleto completo 

es imposible conocer si es que durante sus últimos años de vida residió por un largo 

tiempo en Quillagua o si provino del altiplano.  

Lo contrario ocurre con las otras dos muestras que provienen de hueso, las que estarían 

indicando su lugar de procedencia en el altiplano durante sus últimos 10 años de vida 

aproximadamente (Op.Cit.). 

 

En las figuras 10, 11 y 12 se presentan los gráficos de dispersión, de ambos sectores del 

cementerio, que agrupan al oxígeno con respecto a δ13C colágeno, δ13C apatita y δ15N, 

respectivamente. En todos es posible observar cómo los individuos foráneos quedan fuera 

del resto del grupo con valores entre -8‰ y -10‰. Dos de estos individuos que 

corresponden a los  mismos que quedaban fuera del grupo con respecto a los análisis de 

paleodieta, exhiben bajas señales de carbono, proveniente tanto de colágeno como de 

apatita, y nitrógeno asociados a un menor consumo de maíz y alimentos marinos, 

Sector  δ 
18

O P  

Alto  -8,4  < 0,001  

-8,3  < 0,001  

Bajo  -10,0  < 0,001  

-8,3  < 0,001  
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mientras que la dieta de los dos foráneos restantes se asimila al resto de los individuos de 

Quillagua.  

Es más, los dos individuos con  bajas señales de carbono, nitrógeno y oxígeno 

pertenecen a las muestras de premolares mencionados anteriormente, por lo que también 

estarían representando la dieta durante la formación del diente. Esto se debe a que la 

parte orgánica (colágeno) de la pieza dental se extrae de la dentina, la que termina su 

formación durante la infancia, teniendo un escaso intercambio de nutrientes a lo largo de 

la vida, a pesar de ser irrigada, modificando mínimamente su composición durante la 

adultez (Fuller et al. 2003; van der Merwe et al. 2003; Wright y Schwarcz 1999). 
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Figuras 10, 11 y 12. Gráficos de dispersión de δ
18

O en relación a δ
13

C apatita, δ
13

C colágeno y 

δ15N respectivamente, en sectores Alto y Bajo de Cementerio Oriente. 

 

Movilidad: Isótopos de Oxígeno por sexo y edad 

 

Los resultados obtenidos para el oxígeno, provenientes de los esqueletos articulados 

reflejan que la mayoría de los individuos sin importar su sexo presentan señales 

esperadas para el sector de pampa-costa. El único caso que se sale de lo esperado 

corresponde al esqueleto del Contexto Funerario 3 con una señal de δ18O esperada para 

altiplano. Este esqueleto corresponde a uno de los cuatro casos de individuos foráneos, 

mencionados anteriormente, que presentan valores de oxígeno con diferencias 

significativas en relación al resto de los casos. Llama la atención que este individuo 

presente señales foráneas considerando que fue encontrado en un entierro múltiple junto 

a dos mujeres y un infante, las  a su vez que presentan valores de oxígeno muy similares 

a los del resto de la muestra analizada. Es decir a pesar de provenir de un lugar lejano, 

este individuo habría sido integrado a la comunidad de Quillagua quizás mediante alguna 

unión de índole social con las mujeres enterradas con él.  
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Sector Esqueleto Sexo Edad δ
18

O 

Alto 6 Hombre Adulto -5,4 

Bajo 12 Mujer Adulto -5,2 

Bajo 14 Hombre Adulto -5,3 

Bajo 15 Mujer Adulto -4,6 

Bajo Ctx. Fun. 1 Mujer Adulto -6,4 

Bajo Ctx. Fun. 2 Hombre Adulto -6,9 

Bajo Ctx. Fun. 3 Mujer Adulto -8,3 

Tabla 16.  Señales isotópicas de δ18O para esqueletos articulados con sexo y edad estimados de 

los sectores Alto y Bajo del cementerio Oriente de Quillagua. 

 

Comparación Intergrupal Movilidad 

 

Al comparar ambos sectores con respecto al δ18O es posible observar que no existen 

diferencias significativas (p > 0,636) entre ellos, a pesar de la presencia de los cuatro 

individuos foráneos mencionados anteriormente. Es decir ambos cementerios estarían 

conformados por individuos que vivieron al menos durante sus últimos 10 años de vida en 

Quillagua o sectores aledaños, por lo que nuevamente observamos una homogeneidad 

en la composición isotópica de los individuos provenientes de ambos sectores del 

cementerio Oriente. No es posible observar diferencias significativas entre ambos 

cementerios a pesar de que en cada uno de ellos se hayan encontrado 2 individuos con 

señales de proveniencia foránea asociada al altiplano. De todas maneras se debe 

considerar que esta muestra es bastante pequeña y para realizar una generalización más 

concreta se necesitaría aumentar el N de la muestra y evaluar con mayor detalle la 

composición isotópica con respecto al oxígeno de los individuos sepultados en ambos 

sectores del cementerio. 
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9.3 Comparación y Análisis de Patrones de Actividad Física en Cementerio Oriente de 

Quillagua a partir de Marcadores Músculo Esqueletales. 

 

A continuación se presentan los resultados para los análisis de inserciones musculares en 

húmero y fémur. 

 

9.3.1 Análisis inserciones musculares húmero 

 

Para los húmeros se consideraron las inserciones musculares del músculo pectoral mayor 

 y el músculo deltoides encontrándose los siguientes resultados. En ambos sectores los 

grados de inserción muscular para ambos músculos fueron bastante bajos, dominando en 

la mayoría de los casos el grado sin evidencias de inserción (0) y grado leve (1). Tal como 

se puede observar en las figuras  13 y 14 los casos de inserción con grado moderado o 

severo son escasos. Esta información estaría indicando que al menos un 70% de la 

población en el caso del sector Bajo y aproximadamente un 50% de la población del 

sector Alto estarían realizando actividades físicas que no exigirían un mayor esfuerzo 

muscular. De hecho a partir de la evidencia evaluada es posible plantear que la población 

de Quillagua habría tenido incluso una actividad física casi nula con respecto al uso de 

sus brazos ya sea para levantar pesos o mover objetos pesados. 
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Figura 13. Frecuencia de grados de inserción muscular para pectoral mayor de sectores Alto y 

Bajo del Cementerio Oriente. 

 

 

 

 

Figura 14. Frecuencia de grados de inserción muscular de Deltoides en sectores Alto y Bajo del 

Cementerio Oriente. 
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Análisis comparativo intergrupal 

  

Se compararon los grados de inserción de los músculos estudiados entre el sector Alto y 

Bajo del cementerio Oriente a partir del análisis no paramétrico de Mann-Whitney test, 

observándose que no existen diferencias significativas entre ellos. De esta manera es 

posible plantear que a nivel de inserciones musculares del miembro superior tanto los 

individuos del sector Alto como del Bajo se comportan de manera homogénea, siendo 

imposible encontrar diferencias significativas con respecto a la actividad física realizada 

entre ambos cementerios 

  

Músculo analizado Probabilidad 

 

Inserción pectoral mayor                

 

p >  0.3697 

 

Inserción deltoides 

 

p >  0.5964 

Tabla 17. Resultados de probabilidad obtenidos en análisis de Mann Whitney test entre sector Alto 

y Bajo del cementerio Oriente para Inserción de pectoral mayor y deltoides, respectivamente 

 

9.3.2 Análisis inserciones musculares fémur 

 

Para los fémures se consideraron las inserciones musculares de Tuberosidad glútea y 

Línea Áspera observándose al igual que en el caso del húmero, que los grados de 

inserción muscular fueron nulos o con un grado leve para ambos sectores del Cementerio 

Oriente. Como se observa en las figuras 15 y 16, los mayores porcentajes se encuentran 

entre el grado 0 y 1, siendo muy pocos los casos de inserción moderada y mínimos los de 

inserción severa.  

Tal como se observó para el caso del húmero, las inserciones musculares en el fémur 

reflejan un grado de actividad física fuerte casi nulo. Si bien se ve un aumento en la 

frecuencia del grado de inserción leve, lo que estaría reflejando un mayor uso de las 

piernas para realizar algún tipo de esfuerzo físico, éste sigue siendo bastante bajo sin 

evidenciar huellas de acciones que requirieran un gasto de energía mayor.  

Es más, cabe destacar que para el grado de inserción muscular en la línea áspera del 

fémur presenta 0 casos que posean un grado de inserción severo. Es decir, ningún 

individuo de la muestra considerada habría realizado esfuerzos físicos constantes y 

exigentes como para quedar registrado en su estructura ósea. Esto nos estaría reflejando 
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el hecho de que las actividades físicas llevadas a cabo por la población de ambos 

sectores del cementerio Oriente habría sido muy leve tanto en términos de la utilización 

de brazos y piernas para la movilización por ejemplo de objetos pesados o cargas, o bien 

para trabajar la tierra considerando que corresponde a una sociedad agrícola. 

 

 

Figura 15. Frecuencia de grados de inserción muscular de Tuberosidad glútea en sectores Alto y 

Bajo del Cementerio Oriente. 

 

 

Figura 16. Frecuencia de grados de inserción muscular de Línea áspera en sectores Alto y Bajo 

del Cementerio Oriente. 

0 

20 

40 

60 

80 

100 

0 1 2 3 

Fr
e

cu
e

n
ci

a
 

Grado 

Grado de inserción muscular 
Tuberosidad glútea 

Sector Alto 

Sector Bajo 

0 

20 

40 

60 

80 

100 

120 

140 

0 1 2 3 

 F
re

cu
e

n
ci

a
 

Grado 

Grado de inserción muscular Línea 
áspera 

Sector Alto 

Sector Bajo 



 66 

Análisis comparativo intergrupal 

 

Al comparar los grupos del sector Alto y el sector Bajo en relación a la inserción de la 

tuberosidad glútea y línea áspera respectivamente se observa que no existen diferencias 

significativas entre ellos, presentando una actividad muscular del miembro inferior 

bastante similar entre ambas poblaciones. Esta situación nuevamente se observa para 

ambos cementerios por lo que se puede plantear la ocurrencia de una homogeneidad con 

respecto a los patrones de actividad física en ambos sectores del cementerio Oriente. 

 

 

Músculo analizado Probabilidad 

 

Inserción tuberosidad 

glútea       

 

p > 0.7766 

 

 

Inserción Línea Áspera 

 

p >  0.5300 

 

Tabla 18. Resultados de probabilidad obtenidos en análisis de Mann Whitney test entre sector Alto 

y Bajo del cementerio Oriente para Inserción de tuberosidad glútea y línea áspera, respectivamente 
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10. Discusión 

 

10.1 Paleodieta en Quillagua, relaciones entre isótopos estables y registro arqueológico 

 

Los resultados para los análisis de isótopos estables estarían demostrando que en ambos 

sectores del cementerio Oriente se estaría consumiendo un tipo de dieta marcadamente 

marina, junto con una ingesta de maíz en gran parte de los individuos, no existiendo 

diferencias significativas entre ellos. 

Los resultados obtenidos a partir de las señales isotópicas se relacionan directamente con 

las evidencias presentes en el registro arqueológico tanto del Cementerio Oriente como 

del sitio habitacional, Aldea La Capilla. Si bien en ambos sectores del cementerio los 

restos vegetales y animales se encontraban dispersos y descontextualizados, se observa 

una importante presencia de marlos de maíz, vainas de algarrobo y vértebras de pescado. 

Al mismo tiempo, Latcham (1933; 1938) durante sus investigaciones en los años 30, 

resaltó que en los cementerios excavados por él (a ambos lados, este y oeste del río Loa), 

se habrían encontrado diversas evidencias de maíz, algarrobo, y recursos marinos 

planteando que “De los objetos hallados, quizás lo más interesante eran las comidas, en 

un perfecto estado de conservación. Había una olla llena hasta la mitad de pululo, maíz 

reventado en rosas […] El maíz se encontraba en mazorcas, desgranado, molido harina y 

hecho pasta o mazamorra con grasa. La quinua se hallaba en grano y en pasta, la 

algarroba entera, en harina y también en pasta. Estas comidas se hallaban en platos de 

greda y de cestería como también en bolsas. Llama mucho la atención el pescado seco, 

abierto como el bacalao que viene del extranjero y en perfecta condición […] También 

hallamos algunas conchas de mariscos-choros, machas, lapas, ostiones-,etc.” (Latcham 

1933: 135).  

 

El arqueólogo Patricio López (1979) en sus trabajos realizados en la Aldea La Capilla 

resalta también la importante cantidad de recursos marinos encontrados en el sitio 

habitacional, llegando incluso a reconocer que este tipo de alimentos habrían llegado a 

poseer una mayor importancia que los recursos vegetales recolectados en el oasis de 

Quillagua. De esta manera los resultados isotópicos se relacionarían directamente con la 

evidencia arqueológica, confirmando la relevancia que habría tenido para la población el 

consumo de recursos marinos, manteniendo importantes lazos de contacto e intercambio 

con la costa. Núñez (1965: 78) destaca la fuerte conexión que existe entre este oasis y la 
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zona costera asociada a ella, sosteniendo que “A Quillagua llegan influencias marítimas 

(V.gr. tapados de lobos marinos, emplumados de plumas de aves marinas, orientadas a la 

funebria) que no deben sorprender debido a la continuidad ocupacional hasta la costa, en 

donde se concentraba una densa población (Caleta Huelén) que impuso la economía 

mixta”. 

Es importante resaltar que en Quillagua habría existido también un importante consumo 

de frutos silvestres como el algarrobo, el que no se reflejaría en el análisis de isótopos 

estables al quedar “oculto” por los altos valores del maíz, ya que el algarrobo es una 

planta C3 y tiende a entregar valores más negativos para el δ13C. 

 

10.2 Altos valores del δ15N en el Cementerio Oriente de Quillagua: importante consumo de 

recursos marinos  

  

La mayoría de los individuos en ambos sectores del cementerio Oriente presentan un 

valor medio de δ
15N bastante alto entre 17 y 18‰, aspecto bastante llamativo ya que a 

nivel de literatura mundial los individuos asociados a sitios costeros y consumo de dieta 

marina,  no superan un máximo de δ15N= 15‰, como lo son los casos de la dieta en Islas 

Canarias (Arnay de la Rosa et al. 2010), un sitio histórico de Orkney, Escocia (Barret y 

Richards 2004), en comunidades costeras del Imperio Romano en Italia (Prowse et al. 

2004; Crowe et al. 2010), en sitios costeros asociados a la cultura Jomón de Japón 

(Kusaka et al. 2010), en una comunidad medieval de la costa de Bélgica (Polet y 

Katzenberg 2003) y sitios costeros de la zona Central de Chile (Falabella et al. 2007; 

Tykot et al. 2009). Sólo dos sitios presentan valores similares a Quillagua 

correspondientes a muestras provenientes de Patagonia Meridional, con un máximo de 

δ
15N= 20,02‰ (Barberena 2002) y Tierra del Fuego con valores máximos de δ18O= 18,5‰ 

(Guichón et al. 2001) y δ15N= 18,8‰ (Yesner et al. 2003). Si bien estos valores se 

aproximan a la media de Quillagua, los valores máximos para el nitrógeno de los sectores 

Alto y Bajo del cementerio Oriente son bastante más altos que los casos del extremo sur 

con señales de  δ15N= 25,11‰ y  δ15N= 22,44‰, respectivamente. 

Es posible plantear, por lo tanto que en Quillagua se estarían evidenciando algunos de los 

valores de nitrógeno más altos con respecto al resto de América, Europa y Asia. 

 

Sin embargo, se debe tener en consideración que los valores del δ
15N pueden 

enriquecerse por efecto de un importante estrés fisiológico causado por vivir en ambientes 
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áridos y con escasos recursos de agua (Ambrose 1991; Barberena 2002).  Estudios 

isotópicos realizados en herbívoros de zonas áridas de África (Ambrose 1991), han 

demostrado que los valores del nitrógeno tienden a elevarse en relación a animales 

herbívoros que viven en zonas húmedas y de bajas temperaturas. Esto se produciría por 

un efecto de adaptación a las condiciones de escasez de agua y sequedad, en donde los 

animales conservan sus reservas de líquido, a partir de la excreción de una orina muy 

concentrada para evitar estrés. Esta orina concentrada contiene una alta cantidad de 

urea, la que a su vez se caracteriza por estar muy empobrecida en nitrógeno. De esta 

manera, al eliminar una orina concentrada, además de conservarse más agua, se 

contiene una mayor cantidad de nitrógeno en el cuerpo, utilizándose para la síntesis de 

tejidos y funciones celulares, aumentando así las señales del δ15N en estos animales.  

 

No obstante la importancia de estos estudios, cabe destacar que sólo se han realizado en 

herbívoros. Ambrose (1991) menciona sólo un estudio de salud en humanos, el que 

consistió en privar de agua durante veinticuatro horas a un grupo de personas, 

observándose un aumento en la concentración de su orina. Al excretar una orina más 

concentrada se esperaría un comportamiento similar al de los herbívoros, en donde se 

elimina una menor cantidad de nitrógeno, aumentando los valores de este elemento en 

los tejidos del cuerpo. Sin embargo esto no ha sido corroborado aún en poblaciones vivas 

que habiten en ambientes de climas áridos y de altas temperaturas, y menos en grupos 

prehistóricos. 

 

Paralelamente a los problemas asociados al estrés fisiológico y el enriquecimiento del 

nitrógeno, se debe considerar que los suelos del desierto tienden a poseer una mayor 

cantidad de minerales ricos en nitrógeno como por ejemplo el salitre o NaNO3 (Seyfried et 

al. 1998)  lo que podría estar afectando el enriquecimiento de δ15N en plantas silvestres y 

también cultivadas, al actuar como un fertilizante natural. A lo anterior se suma la 

probabilidad de que los habitantes de Quillagua hayan utilizado conscientemente 

fertilizantes para el cultivo de sus productos agrícolas, enriqueciendo también los niveles 

de δ15N, aspecto que se ha evidenciado en el sur del Perú (Finnucane 2007). 

 

¿Es posible que los valores obtenidos para los huesos humanos del cementerio Oriente 

de  Quillagua se encuentren tan enriquecidos por efecto del clima desértico característico 

del Norte Grande o bien por el uso de fertilizantes en los cultivos de vegetales? 
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Probablemente la aridez y el calor hayan ejercido algún tipo de estrés a las poblaciones 

del lugar, al igual que el probable uso de fertilizantes, es algo que debe corroborarse. Sin 

embargo en la presente memoria postulamos que los altos valores de nitrógeno 

observados se deberían mayormente a un importante consumo de dieta marina más que 

a un efecto del clima sobre la fisiología del cuerpo humano. El principal argumento para 

plantear lo anterior proviene del estudio realizado por Tieszen y Chapman en 1992. Los 

autores mencionados llevaron a cabo un completo estudio isotópico de los recursos 

vegetales, terrestres y marinos de la zona de Arica, evaluando las señales de δ13C col. y 

δ
15N (ver figura 6 de resultados de Paleodieta), observando que los valores de nitrógeno 

para los animales terrestres (camélidos y vizcachas) no estarían siendo enriquecidos, en 

relación a lo esperado para la fauna que consume plantas C3, ni tampoco afectados por 

las condiciones desérticas. De hecho los valores para la fauna terrestre, se mantienen 

dentro de los rangos observados en otros estudios de sitios con climas costeros, 

templados y húmedos (Tykot 2006; Tykot 2009; Falabella et al. 2007; Kellner y 

Schoeninger 2008).  

 

Por su parte en la costa los valores obtenidos para la fauna marina, tanto de 

invertebrados como de vertebrados (peces, mamíferos marinos y aves), presentan 

señales de nitrógeno muy elevadas alcanzando un máximo de δ15N= 24‰ entre los peces 

y un máximo de δ15N= 23‰ en los invertebrados. 

Si se tiene en mente que al aumentar la cadena trófica, el nitrógeno se enriquece en 

aproximadamente un 3‰ (Barberena 2002), la situación de los altos valores de Quillagua 

toma cuerpo y coherencia al asociarlos a un consumo de fauna marina muy enriquecida 

en  δ15N, que a su vez se enriquece más al ser ingerida por los humanos. 

 

Las altas señales de δ15N en la fauna marina de la costa norte chilena guardarían relación 

con la gran biodiversidad existente en el mar, debido al efecto de la Corriente de 

Humboldt y sus aguas frías. De esta manera al existir una mayor cantidad de seres vivos, 

las cadenas tróficas son aún más largas que las del resto del océano, aumentando el 

enriquecimiento del nitrógeno entre los diversos animales de cada nivel (Tieszen y 

Chapman 1992). 

 

Los individuos analizados del Cementerio Oriente de Quillagua no son los únicos que 

exhiben señales altamente enriquecidas de δ15N en el Norte Grande de Chile. Tieszen y 
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colaboradores (1992) realizaron también un estudio de isótopos estables de carbono y 

nitrógeno a partir del colágeno de hueso, en diferentes colecciones bioantropológicas de 

la zona de Arica, pertenecientes a diversos períodos cronológicos. Como se observa en la 

figura 17, casi todas las colecciones pertenecientes a la zona de Valles Occidentales 

poseen valores muy altos de nitrógeno a excepción de Alto Ramírez. Quillagua se agrupa 

claramente con las colecciones Cabuza y Maitas-Chiribaya pertenecientes al período 

Medio, y la colección de San Miguel correspondiente al período Intermedio Tardío, con un 

fuerte énfasis en el consumo de recursos marinos e ingesta de maíz. Los grupos que 

presentan el mayor valor medio para el nitrógeno corresponden a los grupos 

pertenecientes al período Arcaico, Chinchorro y Chinchorro Tardío, además de 

Camarones-9 asociado al período Inca.  

 

Es relevante resaltar el hecho de que las poblaciones arcaicas Chinchorro y el grupo del 

período Inca presenten valores muy elevados de nitrógeno como reflejo del consumo de 

una dieta marina, pero que se diferencien por sus valores de carbono, lo que estaría 

indicando un consumo de plantas C4 o maíz en la población de Camarones, y un 

consumo de plantas C3 en los grupos Chinchorro. 

Al mismo tiempo es posible observar el efecto positivo que tiene el alto consumo de 

proteínas sobre los isótopos de carbono provenientes del colágeno, enriqueciendo los 

valores del δ13C para el caso de las poblaciones Chinchorro, siendo incluso más altos que 

para los grupos agricultores de los períodos Medio e Intermedio Tardío que consumen 

plantas C4. Por otro lado si se observa el δ13C para el grupo Inca, éste se encuentra aún 

más enriquecido que los grupos Chinchorro y el resto de los grupos, debido a que ellos sí 

estarían consumiendo plantas C4, además de una alta ingesta de recursos del mar. 
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Figura 17. Valores de isótopos de carbono y nitrógeno extraídos de colágeno de diferentes 

colecciones del Norte Grande. Los valores de Quillagua corresponden a los obtenidos para este 

estudio; resultados de Az 75 obtenidos por Aufderheide et al. 2002; resultados de colecciones de 

Arica obtenidas por Tieszen y colaboradores 1992.  

 

10.3 Movilidad en Quillagua, presencia de individuos foráneos el cementerio Oriente 

 

A partir de las señales obtenidas para los isótopos de oxígeno se observa que una gran 

parte de los individuos inhumados en el lugar habrían habitado en el oasis de Quillagua al 

menos durante sus últimos 10 años de vida. De hecho al comparar ambos sectores del 

cementerio con respecto a sus señales de oxígeno, no existen diferencias significativas 

entre ellos, indicando un lugar de procedencia similar para la mayoría de ellos. No 

obstante, se presentan los casos de cuatro individuos (17% de la muestra) con valores 

bastante empobrecidos para el oxígeno, quedando claramente fuera del resto del grupo 

discutiéndose para ellos un posible origen altiplánico. 
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Como se mencionó en los resultados, es importante resaltar que dos de las cuatro 

señales de oxígeno foráneo provienen de muestras dentales las que representarían un 

momento específico de la infancia de los individuos entre los 2 a 6 años, correspondientes 

a la edad de formación del esmalte para los segundos premolares tanto superiores como 

inferiores (Buikstra y Ubelaker 1994).  

Diferentes estudios han demostrado (Knudson 2009; Knudson y Torres-Rouff 2009) que 

los valores de oxígeno tienden a enriquecerse por efecto del amamantamiento durante la 

infancia de los individuos. Es relevante considerar este aspecto ya que muchas veces los 

resultados obtenidos para el oxígeno pueden ser interpretados erróneamente, 

confundiendo movilidad con un posible enriquecimiento de los valores por efecto del 

amamantamiento. 

 

Para el caso de Quillagua la mayoría de las muestras provienen de huesos largos de 

adultos, incluyéndose sólo cuatro muestras dentales, las que se presentan en la tabla 19.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 19. Muestras dentales provenientes de ambos sectores del Cementerio Oriente y sus 

respectivos valores de δ
18

O. 

 

Dos de las muestras dentales (segundos premolares) corresponden a individuos foráneos, 

aspecto que no estaría siendo alterado por el amamantamiento, ya que los valores se 

encuentran bastante más empobrecidos que la media del sector Alto (δ18O= -5,54‰) y 

Bajo (δ18O= -5,76) para el oxígeno, incluso presentando diferencias significativas con el 

Sector Muestra d Sexo Edad δ
18

O 

Alto 1°molar 

inf. 

deciduo 

Indeterminado Juvenil 

 

-4,13 

Alto 2°premolar 

inf. 

Indeterminado Indeterminado -8,30 

Bajo 2° 

premolar 

sup. 

Indeterminado Indeterminado -10,06 

Bajo Canino 

sup.  

Indeterminado Indeterminado -4,45 
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resto del grupo. De esta manera se confirma el origen foráneo de las muestras 

provenientes de premolares, descartando efectos del amamantamiento que pudiesen 

estar obstruyendo la interpretación de los resultados. 

Se observa sólo un caso de enriquecimiento de oxígeno dentro del grupo de Quillagua, 

asociado probablemente a efectos del amamantamiento. Este corresponde a un primer 

molar inferior deciduo, el cual termina su formación total del esmalte aproximadamente 

entre los 6 a 8 meses de edad (Buikstra y Ubelaker 1994), y presenta los valores más 

enriquecidos de oxígeno de toda la muestra contemplada en este trabajo, con una señal 

de δ18O= -4,13‰.  

 

10.4 Patrones de actividad física en cementerio Oriente de Quillagua 

 

Al igual que lo obtenido para los análisis de isótopos estables, al evaluar los patrones de 

actividad física en ambos sectores Alto y Bajo del cementerio no se observan diferencias 

significativas entre ellos, por lo que bioantropológicamente nos encontramos con grupos 

que serían bastante similares en términos de dieta, lugar de origen y patrones de 

actividad física. 

 

Como se presentó en los resultados, los grados de robusticidad de inserción muscular 

para húmero y fémur fueron casi nulos o muy leves, dejando en claro que la actividad 

física dentro del cementerio Oriente era bastante baja. La mayor parte de los individuos 

realizó esfuerzos muy ligeros, llevando a cabo prácticas probablemente agrícolas que no 

exigían una mayor actividad física. Esto llama bastante ya que como se observó en los 

análisis de dieta, existe en Quillagua un alto consumo de recursos marinos lo que 

implicaría una posible actividad de pesca de los individuos, debiendo primero llegar a la 

costa, lo que también implica un ejercicio de movilidad y largas caminatas que podrían 

haberse reflejado en las inserciones musculares del fémur, sin embargo estas no  se 

relacionan con la realización de un esfuerzo mayor. Probablemente la pesca no 

correspondía a una actividad que exigiera mucha fuerza con brazos y piernas, o  bien 

obtenían los recursos costeros a partir de intercambios con las poblaciones de la costa. 
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10.5 Cementerio Oriente de Quillagua, ¿Co-existencia de grupos culturales? 

 

A partir de los resultados obtenidos para los análisis de isótopos estables es posible 

plantear al menos en términos de dieta, lugar de origen y actividad física, que no existen 

diferencias significativas entre los sectores Alto y Bajo del cementerio Oriente. Ambos 

grupos se estarían comportando de manera similar en términos de ingesta de recursos 

marinos y maíz, proviniendo además la mayor parte de ellos de sectores  asociados a la 

pampa-costa. De esta forma es muy difícil, a partir de las escasas muestras utilizadas en 

el presente estudio, plantear la existencia de diferentes grupos culturales conviviendo en 

Quillagua. El alto nivel de alteración del cementerio Oriente producto de los saqueos, la 

casi nula presencia de contextos funerarios completos o evidencias culturales asociadas 

directamente a los esqueletos complica aún más esta situación. Sin embargo, no se 

descarta la posibilidad de que este tipo de contactos y posibles co-existencias estén 

ocurriendo, ya que en el presente trabajo a partir de un total de 23 muestras, un 17% 

corresponde a individuos de origen foráneo, provenientes de sectores de tierras altas o 

altiplano. 

 

Es así como debemos contextualizar al cementerio Oriente de Quillagua dentro de las 

dinámicas socioculturales que se desarrollan durante el período Intermedio Tardío en el 

Norte Grande, caracterizándose por una alta movilidad, gran despliegue de las rutas 

caravaneras y actividades de intercambio, reciprocidad y redistribución (Schiappacasse et 

al.1989; Uribe 2006).  

 

Los contactos entre los diferentes grupos del interior con respecto a la costa y tierras altas 

fueron bastante importantes e intensivos durante este período, lo que se ha visto 

especialmente reflejado en el Complejo Pica-Tarapacá, que abarcó geográficamente  

desde la zona de Camiña por el norte hasta el Loa Inferior por el sur (Moragas 1995, 

Uribe 2006). Por su lado Atacama y el Loa Superior habrían desarrollado una movilidad 

más enfatizada en el contacto con las poblaciones del altiplano, especialmente en el alto 

Loa. De hecho en Atacama y el alto Loa la importancia de la relación con la costa no 

habría sido de la misma magnitud como la observada en Tarapacá. Esto se refleja 

claramente en los registros zooarqueológicos, en donde los restos de recursos marinos 

son principalmente utilizados para bienes suntuarios más que para un consumo de una 

dieta proveniente de la costa. Estudios en isótopos de estroncio han reflejado que los 
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indicadores de dieta marina al menos en Caspana, serían bastante escasos (Knudson y 

Torres-Rouff 2009).  

 

Una situación totalmente contraria ocurre en el complejo Pica Tarapacá, en donde el 

intercambio y la complementariedad entre la costa y el interior fueron bastante 

importantes, llegando a plantearse que “Lo más probable es que durante la época de 

estos asentamientos haya existido una articulación entre los sitios costeros e interiores 

que proveyera a estos últimos de recursos como alimentos y conchas” (Uribe 2006: 106). 

De hecho sitios en la quebrada de Tarapacá como la aldea de Caserones, presentan 

evidencias de recursos marinos en sus contextos domésticos, incluyendo restos de peces 

y mariscos (González 2006). Al mismo tiempo estudios en contenidos intestinales 

(coprolitos) de cuerpos momificados provenientes del cementerio Tarapacá 40 y Pircas 

han demostrado la presencia de restos de peces, junto con semillas algarrobo, quínoa y 

maíz (Holden y Núñez 1993). De esta manera los grupos del interior recibían recursos 

costeros intercambiando con ellos productos agrícolas tales como el maíz (Uribe 2006). 

 

Es así como Quillagua estaría mucho más relacionada culturalmente con el Complejo 

Pica Tarapacá que con la zona atacameña, especialmente en términos de modos de 

subsistencia y dieta. En esta zona del Loa inferior es posible observar también estas 

relaciones de complementariedad con los sitios costeros, de hecho Schiappaccase y 

colaboradores mencionan que “La aldea Qui-1 (vecina al pueblo actual de Quillagua, en el 

curso inferior del Loa), que posee una extensión aproximada de 1,5 há con un conjunto de 

recintos aglutinados junto a corrales, debe representar un nodo en la trama de este 

sistema de complementariedad. Ejemplifica un asentamiento con limitados recursos 

agrícolas que además, servía de paraderos a caravanas en sus giros itinerantes y 

constituía un eje secundario de intercambio y redistribución de bienes hacia otros 

poblados locales, en especial litoráneos” (1989: 203-204). La importancia del intercambio 

de Quillagua con la costa se refleja también en el hecho de que las tierras en la 

desembocadura del Loa en Caleta Huelén son muy estrechas, haciendo muy complejo los 

sistemas de agricultura en esta zona, reforzándose de esta manera los lazos con el 

interior (Moragas 1995).  

 

Si bien Agüero y colaboradores (1999) propusieron a Quillagua como una zona con una 

fuerte tradición atacameña desde el período Formativo hasta el Intermedio Tardío, 
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durante los últimos años se han  realizado nuevas investigaciones que han permitido 

proponer nuevos aspectos con respecto a esto, llevando a los autores a reconsiderar esta 

situación planteando que “se ha debido reevaluar una de nuestras ideas iniciales la cual 

planteaba la existencia de fuertes vínculos entre las ocupaciones formativas quillagüinas y 

el oasis de Atacama, e incluso, que las relaciones entre las diferentes tradiciones 

culturales en Quillagua, habían podido ser controladas por poblaciones del territorio 

comprendido entre el Loa y San Pedro. En cambio, luego de que varios sitios de la 

localidad fueron sometidos a estudios de superficie, se pudo reconocer a través de la 

cerámica, textiles, patrones funerarios y formaciones tumulares, mayores nexos con 

Tarapacá y la cuenca del Loa, siendo menos evidentes aquellos con los valles 

occidentales y San Pedro de Atacama, aunque no por esto menos importantes” (Agüero 

et al. 2001: 24). Si bien esto corresponde a aspectos del período Formativo, bien podría 

extrapolarse al Intermedio Tardío, ya que al parecer habría una continuidad entre estos 

períodos, especialmente en términos de patrones de subsistencia. 

 

En la figura 18 se exhiben los resultados obtenidos para análisis de isótopos estables de 

la región tarapaqueña pertenecientes al período Formativo, incluyendo tanto sitios de 

quebradas como de la costa entre los que se incluyen: el cementerio de Tarapacá 40 y 

sitios costeros como Cañamo 3 y Caleta Huelén. Como se observa en el gráfico, para 

estas poblaciones el consumo de dieta marina es tan importante como en Quillagua.  

Al mismo tiempo todos ellos estarían consumiendo dieta marina (salvo un caso de 

Tarapacá 40, demostrando así una continuidad en términos de dieta entre el Formativo y 

el Intermedio Tardío, este último representado por las muestras de Quillagua.9  

Considerando todos estos aspectos es posible asociar de esta manera a Quillagua con  

una tradición mucho más tarapaqueña que proveniente de Atacama, por la importante 

base que poseen en relación al consumo de una dieta marina.  

                                                 
9
 
Estos resultados fueron obtenidos a partir de análisis de isótopos estables realizados para el proyecto FONDECYT 

1080450 “Período Formativo en Tarapacá. Progreso y Tragedia social en la evolución y temprana complejidad cultural del 

Norte Grande de Chile, Andes Centro Sur”.
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Figura 18. . Valores promedio de plantas C3 y C4, fauna terrestre y marina de la zona de Arica del 

Norte Grande de Chile (Tieszen y Chapman 1992), se incluyen las medias de los sectores Alto y 

Bajo de Quillagua junto a muestras provenientes de Tarapacá 40 (N=2), Cañamo (N=2) y Cañamo 

3 (N=1). Las dos muestras provenientes tanto de Tarapacá como Cañamo pertenecen cada una a 

un mismo individuo. 

 

Ahora, ¿cómo se explica la presencia de individuos de tierras altas en el cementerio? Los 

contactos e interacciones de los poblados del interior de Complejo Pica Tarapacá habrían 

incluido también a los grupos de tierras altas, Schiappacasse y colaboradores mencionan 

que las poblaciones del interior y los oasis “aunque parecen haber mantenido su 

independencia de los grupos altiplánicos, fueron sin embargo altamente influenciados por 

ellos. Mantuvieron relaciones de intercambio de excedentes y, en determinadas 

circunstancias, aceptaron compartir algunos sectores e las quebradas con los pueblos de 
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tierras altas. Este intercambio permanente que sobrepaso la mera transacción de bienes, 

debió “institucionalizarse” y creó lazos de parentesco espiritual que, sumados a las  

actividades religiosas y feriales, contribuyeron a la integración cultural de la región” (1989: 

204). Es posible que en Quillagua se haya dado este tipo de relaciones, manteniendo un 

contacto constante con las poblaciones de tierras altas. Esto considerando la importancia 

de la movilidad durante este período, sin caer necesariamente en el desgastado 

paradigma de la complementariedad de pisos ecológicos propuesta por Murra 

(Schiappacasse et al. 1989). Quillagua podría haber actuado como un lugar de encuentro 

para diferentes grupos provenientes de la costa y tierras altas, probablemente para 

eventos ceremoniales o bien por temas de intercambio. 

 

Si bien todos estos aspectos permiten acercarnos un poco más a los modos de 

subsistencia, movilidad, contacto e intercambio entre grupos, no nos permite evaluar con 

claridad si es que hubo o no co-existencia de grupos foráneos en el lugar, ya que para 

esto se necesitaría llevar a cabo un estudio tanto arqueológico como bioantropológico 

mucho más profundo. Al menos a partir de la evidencia arqueológica se observa una la 

alta diversidad cultural en el material cerámico y textil del cementerio Oriente (Latcham 

1933; Latcham 1938; Agüero et al. 1999) lo que estaría reflejando por un lado, un 

importante intercambio o  bien la presencia de otros grupos en el lugar. Por su lado, a 

nivel bioantropológico de dieta, movilidad y actividad física, los grupos no se estarían 

diferenciando significativamente, por lo que su distinción sería netamente cultural. Sólo 

contamos con casos aislados de individuos foráneos, a los que quizás podríamos dar una 

explicación más consistente y clara si se contara con una muestra más grande. 

 

De hecho es relevante destacar que dos de los individuos foráneos no sólo se están 

diferenciando por entregar una señal de oxígeno diferente al resto, con un posible origen 

en el altiplano, sino que además están ingiriendo una dieta diferente, consumiendo mucho 

menos recursos marinos y maíz que el resto de los individuos. Por lo que aquí claramente 

la diferencia cultural se estaría relacionando con las evidencias obtenidas a partir de la 

bioantropología. 

 

Quedan bastantes interrogantes con respecto a este tema ya que si bien los resultados 

obtenidos en esta investigación relacionan fuertemente a Quillagua con el Complejo Pica 

Tarapacá, los registros etnohistóricos mencionan una convivencia de grupos de Pica y 
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Atacama en este lugar. Con respecto a esto, Odone plantea que “El registro colonial 

temprano y tardío documenta la ocupación de poblaciones de Atacama y de Pica en el 

valle de Quillagua, lo cual permitiría preguntarse si este espacio, ¿fue un área de 

ocupación permanente y/o estacional de poblaciones procedentes de las áreas Tarapacá-

Pica y Loa Medio-San Pedro de Atacama?” (1995: 601). Probablemente hubo una 

ocupación compartida, o una co-existencia, son aspectos que deben investigarse con 

mayor detalle y ojalá con mayor información acerca de los contextos no sólo funerarios 

sino que también de los sitios habitacionales, los que no han sido estudiados de fines de 

los años 70. Es necesario realizar y retomar las investigaciones en este sitio, 

considerando los cementerios Oriente y Poniente además de la Aldea La Capilla, a pesar 

de su alto nivel de saqueo.  
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11. Conclusiones 

 

Considerando los antecedentes sobre una alta diversidad cultural en el cementerio 

Oriente de Quillagua, es posible plantear que el oasis pudo haber actuado como un sitio 

de importante intercambio y contacto cultural, entre poblaciones asociadas principalmente 

al Complejo Pica Tarapacá, y otras poblaciones del interior, y grupos de tierras altas, 

corroborándose esto último a partir de la presencia de individuos foráneos. Esto se 

relacionaría con los cambios culturales que estarían ocurriendo durante el Período 

Intermedio Tardío en donde las poblaciones de tierras altas inician contactos más 

frecuentes con las zonas de valles (Schiappacasse et al. 1989). 

Se concluye que, si bien existe cierta homogeneidad en el cementerio Oriente, al menos 

cuatro individuos foráneos fueron sepultados en él, favoreciendo la idea de que la región 

actuó como una zona importante de conexión entre costa y altiplano. 

 

Es altamente probable que dentro del Cementerio Oriente se encuentre una mayor 

cantidad de individuos provenientes de zonas foráneas, probablemente altiplánicas, 

debido a las características de alta movilidad que caracterizan al Período Intermedio 

Tardío y Norte Grande en general. Hubiese sido adecuado contar con una mayor cantidad 

de muestras para el análisis de esta importante problemática, pero lamentablemente las 

condiciones en que se encontraba el cementerio y los esqueletos, producto del saqueo, la 

descontextualización y mala preservación, impidieron incluir más fragmentos para 

analizar.  

 

Se debe considerar que este estudio constituye una primera aproximación al problema de 

la diversidad cultural en Quillagua desde la bioantropología. Es necesario a futuro realizar 

mayores estudios tanto bioantropológicos como arqueológicos que complementen la 

información obtenida para esclarecer de mejor manera lo acontecido durante el período 

Intermedio Tardío en el oasis de Quillagua. Dentro de esto se hace necesario un estudio 

isotópico de un rango más amplio que incluya un completo estudio de los recursos 

zooarqueológicos y paleobotánicos encontrados en el sitio, ya que hasta la fecha para el 

Norte Grande sólo se cuenta con la investigación realizada por Tieszen y Chapman 

(1992). Para complementar los resultados obtenidos en la presente memoria sería útil 

realizar además, análisis isotópicos de estroncio que permitieran obtener una mayor 
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claridad con respecto a los eventos de movilidad y la presencia de  individuos foráneos en 

el cementerio. 

 

Al mismo tiempo, es muy importante realizar una evaluación de los efectos del desierto 

sobre la fisiología de las personas que habitan en él ya que existe la posibilidad, como se 

menciono en la discusión, de que la falta de agua y las altas temperaturas de la zona 

afecten los valores del nitrógeno en alguna medida. Una situación similar ocurre con el 

posible uso de fertilizantes para las actividades agrícolas en el lugar, lo que también 

podría estar afectando las señales de nitrógeno en los individuos de Quillagua. 

 

Paralelamente se hace necesario también realizar por parte de la arqueología estudios 

sistemáticos de los sitios habitacionales del oasis de Quillagua, los que junto a los análisis 

bioantropológicos nos ayudarían a comprender de mejor manera los modos de vida de las 

antiguas poblaciones que habitaron en el lugar, junto con evaluar la continuidad de las 

ocupaciones que estas habrían tenido desde el período Formativo. 

 

En este sentido sería importante tener en consideración, cómo mejorar  diferentes 

metodologías para el estudio sobre etnicidad e identidad, considerando con mucha 

precaución cuáles son los artefactos de la cultura material que podrían estar expresando 

una significancia étnica. De esta manera se destaca la propuesta de Bawden (2005) quién 

postula tres importantes pasos a seguir a la hora de evaluar la etnicidad en un sitio, los 

que corresponden a: 

 Identificar y estudiar el contexto arqueológico de manera completa y sistemática 

 Si es que se observan evidencias de algún cambio en el comportamiento social 

presentado por la cultura material, evaluar si realmente estos se deberían a 

situaciones de etnicidad. 

 Se necesita conocer con detalle registro arqueológico cultural de las zonas 

aledañas, además de los momentos previos y posteriores a la ocupación. 

Se presenta esta propuesta sólo como una recomendación para trabajos futuros, 

considerando especialmente que la etnicidad e identidad son aspectos bastante 

complejos de estudiar tanto en arqueología como bioantropología y es necesario contar 

con una metodología sistemática que nos permita comprender de mejor manera si es que 

estas situaciones ocurrieron, cómo ocurrieron y cuando ocurrieron- 
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Por otro lado, los estudios en bioantropología y bioarqueología deberían cada vez más 

acercarse a resolver problemáticas relacionadas con aspectos de índole social. Tal como 

se presentó en el marco teórico de la presente memoria, actualmente se están realizando 

muchos trabajos en bioarqueología que han contribuido de manera considerable a una 

mejor comprensión sobre diferentes aspectos antropológicos relacionados con etnicidad, 

identidad, diferencias de clase sociales y diferencias de género (Knudson y Stojanowski 

2009). Es necesario que se deje de lado el miedo a trabajar con aspectos sociales, ya que 

si bien en bioantropología se han logrado importantes avances con respecto al 

conocimiento del esqueleto humano, muchas veces estos nuevos conocimientos sólo se 

quedan en la descripción biológica olvidando del todo su relación con la antropología. 

La antropología física y arqueología pueden y deben trabajar en conjunto, para resolver 

diferentes problemas de investigación que atañen a ambas disciplinas, con el objetivo de 

esclarecer y aportar con importantes conocimientos, aspectos relacionados con los modos 

de vida, organización social, económica y política de las antiguas poblaciones que 

habitaron los diferentes territorios del actual Chile, como por ejemplo el Norte Grande.  
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13. Anexos 

 

Tablas de Frecuencia de grados de inserción muscular en Húmero y Fémur 

 

Tabla 1. Frecuencia de grados de inserción de músculo pectoral mayor en húmeros de 

cementerio Oriente Alto. 

 

Grado ins. músc. 

pectoral mayor 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

Acumulado 

0 52 66,67 66,67 

1 24 30,77 97,44 

2 1 1,28 98,72 

3 1 1,28 100,00 

Total 78 100,00  

 

 

 

 

Tabla 2. Frecuencia de grados de inserción de músculo pectoral mayor en húmeros de 

cementerio Oriente Bajo. 

 

Grado ins. músc. 

pectoral mayor 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

Acumulado 

0 76 73,79 73,79 

1 22 21,36 95,15 

2 3 2,91 98,06 

3 2 1,94 100,00 

Total 103 100,00  
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Tabla 3. Frecuencia de grados de inserción de músculo deltoides en húmeros de 

cementerio Oriente Alto. 

 

Grado ins. musc. 

Deltoides 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

Acumulado 

0 64 69,57 69,57 

1 26 28,26 97,83 

2 2 2,17 100,00 

3 0 0 100,00 

Total 92 100,00  

 

 

 

 

Tabla 4. Frecuencia de grados de inserción de músculo deltoides en húmeros de 

cementerio Oriente Bajo. 

 

Grado ins. musc. 

Deltoides 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

Acumulado 

0 78 73,58 73,58 

1 24 22,64 96,23 

2 3 2,83 99,06 

3 1 0,94 100,00 

Total 106 100  
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Tabla 5. Frecuencia de grados de inserción de tuberosidad glútea en fémures de 

cementerio Oriente Alto. 

 

Grado ins. 

tuberosidad glútea 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

Acumulado 

0 81 57,45 57,45 

1 46 32,62 90,07 

2 12 8,51 98,58 

3 2 1,42 100,00 

Total 141 100  

 

 

 

 

Tabla 6. Frecuencia de grados de inserción de tuberosidad glútea en fémures de 

cementerio Oriente Bajo. 

 

Grado ins. 

tuberosidad glútea 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

Acumulado 

0 75 54,74 54,74 

1 50 36,50 91,24 

2 10 7,30 98,54 

3 2 1,46 100,00 

Total 137 100,00  
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Tabla 7. Frecuencia de grados de inserción de línea áspera en fémures de cementerio 

Oriente Alto. 

 

Grado ins. línea 

áspera 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

Acumulado 

0 125 84,46 84,46 

1 19 12,84 97,30 

2 4 2,70 100,00 

3 0 0 100,00 

Total 148 100,00  

 

 

 

       

Tabla 8. Frecuencia de grados de inserción de línea áspera en fémures de cementerio 

Oriente Bajo. 

 

Grado ins. línea 

áspera 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

Acumulado 

0 126 85,71 85,71 

1 19 12,93 98,64 

2 2 1,36 100,00 

3 0 0 100,00 

Total 147 100,00  
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Fotos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 1. Restos óseos dispersos por saqueo y mezclados con restos de animales 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 2. Restos óseos dispersos por saqueo. 
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Imagen 3. Restos óseos dispersos por saqueo. (Fotografía cortesía de Pablo Méndez Quiros). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 4. Muestra de costilla enviada para análisis de isótopos estables.  


